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O rganizar e l proletariado com o partido  
político  lo  hace consciente en su situa­
ción y  m isión; prepararlo intelectual y 
físicam ente para la  Incha es  el verdade­
ro  program a del Partido Socialista.

KAUTSKY

1 DE LA TIERD V —

&

V
u £ l
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pronunciamos por revo luc ión
A nuestros afiliados, y  a la opinión en general

t i  Comité nacional de la Fe- cionale^ <■ inciinipiiemlo la legin-i Cortes antiprolciarias que inten- 
<ieración Española de Trabaja-'lación (jue favorece a la clase tan aplastar y esclavizar para 
dores de la Tierra, después de trabajadora. j siempre a la clase trabajadora;
examinar atentamente e l  paño-' 2 . “ Conquista interior de la , frente al ataque a fondo de la're­
rama políticosocial de España a Reptíblica por la infiltración en ■ acción, que busca malograr, 
través del informe de sus Secre- sus órganos de mando de ele-¡cuando aun estaban en flor, to- 
tariados provinciales, cree sime- mentos enemigos del régimen., das las esperanzas populares que 

'tizarlo en el cuadro siguiente: ! 3.“ Organización de Sindica-! despertó la República, cerrando
El Gobierno d e  Lerroux, lautos amarillos para desvirtuar el,de manera alevosa y violenta la 

burguesía reaccionaria, el caci-! verdadero movimiento sindical transformación social de Espa- 
quismo rural y el clero forman : emancipador. ■
hoy un vasto frente único cuyas | 4.“ Boitoteo implacable con-1 ̂ ¡eeísse»-
finalidades parecen ser: itra las organizaciones y contra

La destrucción del espíritu' los trabajadores insumisos, 
laico, izquierdista y de evolu-' 5.“ Armamento de la clase j 
ción social, que eran la esencia patronal y de los cuadros espe- 
de la República y el exponente I ciales de combate organizados 
del movimiento popular del 12 i con espíritu fascista, 
de abril de 1931 ; la supresión ' Frente al claro propósito de la 
de todas las pequeñas conquis- reacción, que intenta retrotraer a 
tas logradas por la clase traba- F.spaña al dominio de las viejas 
jadora, en la primera etapa re-1 oligarquías, apoderándose poco 
niibti-'.'ina, para rediicilrla a .su so-, a poco del Poder y conservando 
metimiento incondicional y la de la República, a lo sumo, las 
anulación de la Reforma agra- ¡ formas externas, que no iñtere- 
tia. ' .san a! proletariadoí; frente a las

Para lograr estos fines, la re-' elecciones del 19 de noviembre, ■ 
acción emplea los prucedimien- página vergonzosa de engaños, | 
tos siguientes: ; amenazas, sobornos y contuber-,

I.'’ El Poder del Estado, dic-|nios que deshonran a la Repú-| 
lando leves y disposiciones an- blica; frente a toda la labor pos- ¡ 
tíobreras e incliis© anticonstitu-' terior de iin Gobierno en las |

n.i, iniciada por cauces legales;
¡ frente a toda esa clase de hechos 
gravísimos y alarmantes, sólo 
una voz se ha levantado, enér­
gica y decidida, para señalar al 
proletariado el camino de su de­
ber. Esa voz es la del Partido 
.Socialista Obrero Español, ex­
presada {>or su Comisión ejecu­
tiva V .su órgano en ia prensa.

Fueron tan justas las consig-, cialista son los mismos que pro- . 
ñas que esa voz lanzó entre la ¡pugna nuestra E'ederación. Sus 
masa, que ya no la Unión Gene-| fines, los mismos que anhela el 
ral de Trabajadores, unida al ■ medio millón de campesinos que 
Partido por viejos lazos de soli-; siguen las orientaciones de nues- 
dariidad, sino organizaciones y . tra Federación.

C A M B I O  D E  R U M B O

El Socialismo y la religión
¿i'ciiw la burguesía docni- listas dvcimus a esos obrero.., creyen-

ntir a  la República democrática? 
Puede dtwmiiarla porque en todas las 
«fecdones inventará procedimilentos 
tan sucios y tan vergonaosos como 
lus que han llevado a  efecto en las 
dd 19 de rtovietnbne, di^>oiniendo de 
m.ivhos millones para la compra de 
'ouis.

¿Por qu<- medios mantiene Ja bur. 
goesta bajo su influencia a estos cen­
tenares de miles de dectores proJe- 
tarioe? EJ má-s importante es el lia- 
m ^iento a las traidiciofiies y a los 

i •aitiniientos religiosos de estas ma­
sas. La lucha entre el Socialismo y 

I los partidos burgueses es la lucha de 
> <fcees entre el proletariado y Ja bur- 
' Suesía.

Los p itidos prcáetarice debemos 
tener en cuenta que ios partidos bur­
gueses defienden las ganancias de 
ios cafútaUsCas y las r^ tas de los 
A^ndeS propietarios territoriaies ; pa- 

esto le hacen ver al ignorante 
presentan la lucha para la saJva- 

®*án de los prindpos de! cristía-
"«oto.

Los partidlas burgueses exfdotan la 
de miles de proletarios; los socia-

tes que la clase obrera agrupada en 
el seno del Socialismo camina a pasos 
agigantados a dar la batalla definitiva 
a la dominación de la burguesía. : 

Los sodaJistas decimos a las mu- j 
jeres creyentes que los partidos bur-; 
gueses no dcfieñden la religión, do- j 
tienden únicamente las ganancias Ji­
los capitalista; y la» rentas de 1--' 
grandes projñetarios territoriales.

Nuestro [x-ograma afirma que .-1 
objeto de nuestra 1-udia es la instau-; 
ración deJ régimen sociaUeta. el úni-' 
00 que permitirá libremente a codos ■ 
kiB ciudadanos emitir con toda liber­
tad sus concepciones filosóficas de 
acuerdo con las inberenteis a  la cien­
cia y a  ^ n id a d  mornl de un pueblo 
libre.

Los soóaltstas decimos a  las mu­
jeres creyentes que nuestro progra­
ma no persigue a vuestras creencias, 
persigue a  la dominack^ que ejerce 
Ja burguesía sobre vuestra igtíorarj- 
cla.

H il a r io  HERRER.\ 

.\lormchel (Badajoz).

La simple lectura de esta página, escrita con prisa, 
dirá a los lectores de EL OBRERO DE LA TIERRA  
el cambio operado en la Federación,

Este nuevo rumbo arranca de un fuerte empuje que 
viene de abajo arriba, a cuyo mandato es fuerza some= 
terse como a una orden imperativa.

Han cambiado los hombres, las ideas y las palabras; 
pero no basta. Todo eso car^rerí'- h«* valor sin otro cam= 
bio equivalente en la masa.

Necesitamos la ayuda de iodos, la colaboración de 
todos. Una revolución social no se hace con discursos, 
ni por la voluntad de un grupo de hombres audaces, 
enérgicos e inteligentes. Precisa poner en tensión todas 
las energías, hasta las más pequeñas, y disciplinarlas y 
fundirlas en un esfuerzo potente dirigido hacia el logro 
de objetivos comunes.

Esa es la ayuda que redamamos. Que nuestra voz se 
extienda y se discuta. Que el nuevo cambio y el nuevo 
programa se conozca, y que EL OBRERO DE LA 
TIERRA pase de mano en mano. Que nadie espere que 
se produzca el hecho revolucionario por un milagro de 
arriba, de abajo o del medio.

A la obra, pues. El verdadero revolucionario es 
aquel que sabe preparar su camino, sin impaciencias ni 
desmayos, y siin esperar que venga el vecino a suplir el 
esfuerzo que a cada uno corresponde.

hombres que se movieron has­
ta hoy fuera de su influencia em­
piezan a considerar a 1 Partido 
Socialista como el intérprete fiel 
y obligado conductor de esa

Por eso, el Comité nacional de 
la Federación de Trabajadores 
de la Tierra se adliiere a la con­
signa del Partido Socialista 
Obrero Español y declara que

enorme masa popular revolucio-^ está presto a secundar sus órde- 
naria y antifascista que se está 1 nes para lograr la realización 
formando en España y que in- de su programa integral, en el 
tenta arrancar a la República de! que figuran todas las aspiracio- 
su postración y  secuestro para nes campesinas, 
hacer que sea tal como el pueblo La reacción, ayudada por la 
la .soñó el 12 de abril de 1931, torpeza o apostasía de muchos 
es deerr, una República de tra- pretendidos republicanos, nos ha

conducido a este dWema de hie­
rro; o la sumisión incondicional

bajadores para la que los intere­
ses del productor deben estar 
por encima de todos los demás, ’ o la sublevación violenta.

L os partidos de izquierda r e - ' L a  Federación lispañola de 
publicana han callado, o se lim i- ' Trabajadores de la Tierra se pro- 
taron a defender, sin convicción nuncia sin reservas poi la revo- 
y  firmeza, los postulados y  p rác-' lución, y  dice a sus afiliados que 
ticas de una democracia fra casa -'se  preparen a realizarla y  a  de­
da en dos años de experiencia I fenderla bajo las rojas banderas 

: negativa, y  cuyas debilidades ¡ de la Unión General de Traba- 
' contribuyeron, no poco a condu-M adores y  el Partido Socialista.- 
leim os ai estado actual. ! Enero de 1934.— Picardo-Ricardo Za* 

balza, Antonio Bujalance, Oren> 
c ío  Labrador, Manuel Martínez,

El Partido Socialista Obrero 
Español es hoy, pues, el único 
partido grande, disciirlinado, con Joaquín Dols, Pedro García, 
hombres y cuadros capaces d e 'Manuel Márquez, José López 
realizar las aspiraciones que pro-' Quero, Pedro Chico, Eulogio de 
picia una política revolucionaria. ! la Vega, Benigno Cardeñoso y 

Los postulados del Partido So- '■ Francisco Blázquez.
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La tierra

Contrastes del capitalismo
Por los vastos campos incultos vagan los hombres 

sin tierra. Se pudren los productos alimenticios a la vis­
ta de los parados hambrientos. Muere la gente de mi­
seria sobre enormes riquezas sin explotar. Y, en vez de 
gritos rebeldes y puños airados, los esclavos del capital 
bajaban las frentes abatidas sin valor.

¡A hí Pero el Socialismo ha despertado a los parias, 
y, conducidos por él, han de soltar muy pronto las ca= 
denas del régimen absurdo en que vivimos, para dar 
tierra a los que la quieren laborar, pan a los hambrien­
tos y libertad a los que por ser trabajadores tendrán 
tibremente que convertirse en directores de una nueva 
vida.

<1, 1

Reunión
del Comité nacional

El domingo día 28 de enero se reunió el Comité na­
cional de nuestra Federación, y acordó suscribir íncon- 
dicionalmente la posición del Partido Socialista, que la 
víspera había hecho suya el Comité nacional de la Unión 
General de Trabajadores.

Ante el resultado de la votación, la Comisión ejecu­
tiva, integrada por ios compañeros tsteoan Martínez 
Hervás, presidente; Lucio Martínez Gil, secretario; José 
Castro laboada, vicesecretario; Cecilio López üarcia, 
tesorero; Juan Fernández Montero, vocal; Jesús Pérez 
Quijano, vocal; Marcelino Mora, vocal; Cándido Beni­
to, vocal, y Alejandro Arroyo, vocal, presentó la di­
misión en pleno.

El Comité nacional designó para reemplazarla con 
carácter interino a los camaradas Ricardo Zabalza, del 
Secretariado de Navarra, a quien nombró secretario ge­
neral de la Federación: Manuel Martínez, del Secreta­
riado de Asturias, para vicesecretario de la Federación, 
y Manuel Márquez, del Secretariado de Badajoz, para 
tesorero.

El Comité nacional hizo constar que la discrepancia 
de criterio evidenciada en ia votación no significaba para 
la Ejecutiva saliente una censura en la gestión general de 
los asuntos de la Federación, cuya representación segui­
rán ejercienao en >arios organismos oliciales algunos
de los miembros de la Ejecutiva sáldente.

Por su parte, éstos manifestaron que lo ocurrido no 
disminuirá en modo alguno su devoción a la causa de 
los campesinos que ia Federación representa y expresaron 
su fe absoluta en el porvenir.

La despedida de la Ejecutiva dimisionaria por parte 
del Comité nacional fué emocionante y cordial.

Ambas Ejecutivas—entrante y saliente—recomiendan 
a las organizaciones de trabajadores de la tierra ia más 
estrecha unión y disciplina para resolver las dificultades 
y peligros de la hora presente.

i El faavtaisnia clel paro abarca con 
carácieres abrumadores el ámbito hu­
mano. Las fábricas hacen más de lo 

' que el pueblo tiene p-ira ornsumir, y

los efiminutos seré» que se llaman 
uhombres» ecwi los encargados de con­
ducirla y llevarla; crearon el repar­
to. y si éste trajo que mientras unos 
necesiiaban poco, otros querían 4e- 
maaado, ¿y cérno no llegarcm en­
tonces a hacerse dueños del aire y del

no es que no Je haga falta, sino que agua?
I sus modíce foonómicos no llegan piara No pudieron ; si pueden, seguro que 
I consumirlo. Fatalmente, la muestra, los acaparan y habían repartido cual 
: tiene apología directa. En el mundo! ¡a tierra : por rariones..
, existen parajes inmensos que aún Mo hay solucíún política que haga 
! están cual los hizo la Naturaleza, j des^iarecer deJ mundo la actual or- 

Si ellos atasenden a  unas tres cuar-[ ganizaoión s»ocíal de ios pueblos. Es- 
I Uis piartes. ¿cx^no podemos con.sentir tán vendidos a la vida mísera, son 
I que haya parados? la fí»3a de la costumbre y permit«i
; Las formas no reitrotraen a lasm orirse de hambre antes que rebe- 
I costumbres. El pud>k> se ha aoos-' laise oomra el pxjseedor de k) que 
I tumbrado a vivir en una mísera cho-j ¿I p ^ .
za y  no quiere hacerla un palack». ■ Mientras Ja aristocracia tenga ob- 
Y a no se ven por doquier más que I jeción y fuerza en los pueblos, la 
kwógitas, todas ellas menospreciaiido I vida económica no lib ará  a crear la 
la catapulta de la injusticia y sub- igualdad, 
rayando la oiviKzaciún piara emanci­
parse. ; jrvN G. MONTESINOS

La tierra es inmensa. Este globo | 
posee riquezas, están en &u seno yl Beas de Segura (Jaén).

El programa de las derechas
El programa de las derechas cabe en pocos ren­

glones :

Que todo alga como está. El burgués, con su rique­
za ; el obrero, con su explotación; el cacique, con su 
mando; la aldea, con su miseria, con su ignorancia y 
con su mugre; y allá, en lo alto, el cura bendiciendo la 
soberbia de los poderosos y la sumisión de los humil­
des, que no comen, pero que rezan para tener la espe­
ranza de gozar en la otra vida un poco de la alegría y 
del placer que los amos empezaron a disfrutar en ésta 
desde que nacieron.

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

No dejemos 
pasar el tiempo

I tólicocapitalista y otras por ol egoís- para poder hablar de ellos, y <jue para 
nio personal. no pasar el bochorno de la incorrec-

lucha «le clases llegará a destruir ción social de sus artículos permane- 
amistades, familias, relaciones socia- ceii en el anónimo, escondiéndose como 
les; todo lo que sólo está fundamen- ¡ bandidos entre las sombras de la no-
tado en un brutal egoísmo personal, ¡ che, porque se dan cuenta de que co- 

I p^apetado en las fincheras de la ani-; meten una mala acción, y a pesar de 
bidón y del despotismo, de la avaricia . ello la cometen ?

Los cooperadores de Rochda- 
le emprenden la marcha

A la caída de ..i del día ’ t

P a le r a , de Marx : Proletarios cierne ; digo esándalo. porque las fa- y de soberbia. .................. : "No-pued;'quejarse esta clase privi- > ristv!"S ÍoA ‘t . ñ ^ s i
de todos los pai^-s. umos !̂» .Sabio mihas que los habitan son humildes Cuando en la Historia se leen las iegiada. que en forma tan sucia v tan <l<i invierno cu el condado de Ijm 
í - d e  la clase ; enmascarada defiendo unos derechos ' ráster, en Inglaterra, se abría «  una'

clase obrera ' insignificante callejuela de Rochdale, 
tenido la de- la llamada callejón de! Sapo, uií

•„ . .................. — a medios vio- establecimiento para distribuir alffu.
muéstranse desnudos, ante sus hijos i llega uno a exclamar airado: <c¡ Q u é, lentos para la defensa de su hon or ' " o s  artículu ®
(varones o hembras), los que poco a ' inhumana es la Humanidad! ¿No ha-1 personal, que ve pisoteado abusiva ' rímente de 
poco van ac<»tumbrándose a estas es- brá manera de hacerla más hiimani-' mente por una clase que ha inonooo-

hzado honores y riquezas, dejando 
sólo para la clase obrera la miseria

ganización mundial; pero sabiwdo 
que este tema demasiado extenso 
para aeonictcrlo con mi pluma y 
pensam’vnto, ambas i.jsa? demasia­
do modestas, he de dejar el hilo di.' 
este artículo y engarzarlo (j séann 
permitida la frc'c ]>or los que ríen

abrió y  quitó los tableros que cu 
los cristales.

Después de esto la gritería d« l 
chiquillos y las burlas de las coma' 
dres del barrio aumentaron. Los 
eos empezaron a gritar: «Obe, o?*' 
ya se abrió la tienda del tejedor''•rT' 
vieja” ... Y  era que el héroe qu«

cenas impúdicas, perdiendo, los unos, taria ? 
los hábitos de la moral, y la« otra-.. Y o  repugno la violencia como sisie- 
!a honestidad y  el pudor. ma de conquista; pero utilizando el

En evitación de todo esto trabaja enemigo la violencia, los insultos

de su honor/JOS artículus, que no pasarían segu- decidió a abrir la Cooperativa 
ahi.civa. rítmente de una docena, a los cun- conocido en Rochdale por esu 

sunixdort's. tisn<l6cita era hrpnr>mK»-A i

mos a hacer una descripción exact:i propagandistas expandiendo los innu--sa? .Aunque no sea de nuestra escue- 
en todos SUS puntos de las grave- merables beneficios y las moderad/- la esa brutal manera de convencer, 
consecuencias que <--te problema aca- simas condiciones que esta Coopera- I no pueden esos catóücocapitaüsta» 
rrea, necesitaríamos, no un artículo, . tiva proporciona a sus afiliados, y no i censurar conductas de violencia de la
no un periódico, necesitaríamos mu-, de otra forma podría ser, ya que su , clase obrera socialista, porque la cul- 
chos artículos y muchos periódicos, | radio de acción tiende exclusivamente j  pa de esta conducta la tiene la propia
y, al final, tengo la completa st^uri- a excluir de nuestro país el ignoniinio- | clase catóUcocapitaÜsta. que con sus 
dad que un deber imfwrioso de mo-; so problema de la vivienda que mi ar-[repugnantes calumnias c injurias ha 
ral nos haría callar ciertas escenas, tículo detalla, emancipándonos con [provocado en la clase obrera sodalis- 
restando, por lo tanto, una parte de nuestro propio esfuerzo del pacto de ' ta la defensa de ésta por los medios 
verdad al referido problema. ¡ Cuán- «inquiiinato... Nadie que estudie la , proporcionados a la calidad y cantidad

y la humiliación y procurando que no ] Poco faltó para que el generoso in 
salga de la cárcel de la ignorancia lento fuese malogrado en^a hora de-

, - ..... -  la de brenombre. Las mujeres comenz»,
los animosos y honrados tejedores de a  entrar a la tienda y  a pedir a ^ ‘

I que sabían de a L m S ío  
había, con lo que ya la burla toma'

para que no pueda lograr el ascenso 
a la categoría de persona en plenitud 
de derechos políticos y económicos.

Y  cuando algunos trabajadores in­
telectuales, llevadn.v de sentimientos 
humanitarios, salen a la defensa de

cisiva, pues cuando llegó el instan­
te de abrir, aquellos animosos traba­
jadores, que habían acordado la crea­
ción de su Cooperativa, que habían 
logrado convencer a veintiocho com-

nuestros derechos se les calumnia y se ¡ a penique z8 libras I s te r iL a Í " ’'*̂ *' trata de nrorratnricu ,-ot-q ■ ._li__ . . .  cumas,trata de acorralarles para que queden habían conseguido Ies fuese a^ounT 
en el camino emprendido. Y  esto lo ,do un local donde instalar ía tknd^

tas calamidades jK-san sobre el pobre i forma de ser de esta Cooperativa de- [ de los insultos y  ofensas recibidos Ya 
trabajador! Con qué resignación -u- ¡ jará de sentirse interesado, y si al e s - , sé que éste no es sistema de cente
fre el hambre y lu miseria a que le i tudiarla no ingresa en ella porque cir- j culta y educada; pero ¿ en dónde está
condenan, por una parte, las Em-| cunstancias de !a índole que sean se lo ' la educación de esos burgueses, que se
presas capltali-ia-, paralizando l i  impida, forzosamente ha de excla-j creen personas f-ducadas y hasta se'

mar : u¡ Es una organización mo-; dan el postín de recomendarnos que
' estudiemos mejor ios asuntos social.'- 

No dudar, trabajadores. Solicitad i 
el ingreso en la Cooperativa de Ca­
sas Baratas Pablo Iglesias, apresu­
rándoos a crear secciones donde no las 
hubiese,_ y a trabajar todos como

hacen los católicocapitalistas, como lo 
han hecho con nuestro camarada Ma­
nuel Antón .Martín, secretario de la 
Federación Provincia] de Zamora.

¿En donde están para esas gentes la 
itiUura, la educación social, la caridad 
cristiana.-’ Kn qué fundamentan el 
di recho a ser respetadas ?

cita y llevar hasta una docena de
artículos— manteca, velas, azúcar, al­
guna legumbre, harina de avena et­
c é t e r a n o  se atrevía ninguno a 
dar el paso decisivo de abrir el esta- 
olecimiento.

Y  en verdad que no les faltaban 
motivos

ba caracteres de escarnio. Y  así fo, 
ron transcurriendo las horas que 
tuvo abierta la Cooperatíva el día d. 
su inauguración.

Pasados los primeros instantes <i 
indecisión y  amargura, los equitati 
vos tejedores volvieron a cobrar o- 
raje y  continuaron su obra, la cual ha. 
bía de dar lugar a que aquella minüc 
cula Cooperativa —  28 socios y  28 i, 
bras esterlinas —  se convirtiese 
muchos miles de socios, algunos mi 
llones de capital v muchos millooei 
de operaciones; pero no anticipemos 
ios acontecimientos, que eso vendrí 
en su momento oportuno, y hov »*. 
yamos a descubrir y examinar' 
fué el secreto de su triunfo.

cuái

trabajo, y, por utra, el ambxioso 
casero, que, cobrándole una renta 
fabulo.-a, condénale a vivir en in­
mundas zahúrdas, ya que si las lla­
máramos casas pecaríamos en contra 
de la verdad ; dentro de estas zahúr­
das el ambiente que se re-pira cn

.Santos PRIETO, 
presidente de la Sociedad obrera. 

\ illalobos (Zamora).
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malsano, fallas ik- higiene y salii-| fuéramos uno solo para que antes del ; 
bridad y asiento de las calaniiiiade- v día 28 del próximo febrero contemos I
el hambre. V siendo verdaderamente 
dolorosos estos as(.ectos descrito-, no 
por eso mueven a compasión a los 
\erdugOs del pobre 
contrario, parecen gozar 
tan los casucho- que tienen arrci>da- 
dos y ven a aquellos infelices sumi­
dos en la mi-cria, mientras ello-, a 
co.sta de los ini-nio-, dí-frutan v >i- 
ven holgadamenU-, c.U ¡dándose dé las 
escenas que diaria y íorzosameiito 
han de contemplar. Y  aunque las con­
diciones de habitabilidad de esto- ca- 
suchos no son, ni mucho menos, 
dignas de desear a ningún -.-iiiejan- 
te nuestro, no por r -,'. la cantidad que

En pie de guerra

para e llo. Habían luchado ■ v  r ---------
contra todos ios inconvenientes ima c secreto consiste en el de« 
gmables. Hostilidad de las gent es ' ® ‘^ '̂'ios H„. 
bien acomodadas y do los comercian-■ llamados catorce pun.
tes e indiferencia entre sus compa-la contienen los principios rodv 
ñeros. Todo lo soportaron con pacien. estricta obser^•ancia pr,-

con los 100.000 afiliados que tienen ca­
bida dentro de este organismo.

A todos los pueblos de España su-
.r .b .ja d .r , al pongo h .W  llagado, lo n.iana'o a « « « " ¡ S i S Í S  S T  Z
ar ruando \ i--  este, la voz bienhechora de los nropa- Opera, de áfadrid i „ __.

cía y  valor hasta que la indiferencia 
de sus compañeros de clase se cam­
bió en ho.síilidad burlona. V  esta 
hostilidad era la que les liaría vaci­
lar en aquel momento deci-ivn. por- 
que la ho-tihdad aludida .se manifes-

agrupados y  los qu.
fueron agrupando después en^,, 

Cooperativa. He ahí dónde e«tá H 
secreto del éxito: que supieron des­
cubrir a tiempo qué era lo que que- 

y cómo lo habían de llev;rían

taba en I.a calle ptrr‘m iX '’’de''ios" chi’  fistos con cínrldaÜ
■ ■ • • '«is objetivos y el camino que tenían

gadores de nuestra Cooperativa, y si 
asi no ha sido, habréis leído en la 
jireiisa que el Patronato de Política

En el „ .1,¡„ , „ e  1.  ,„ven .„b  e .p .„„,e . h .c.nJ

peopn- Opee., * ,  M .ü g ,  l . S „ ~
__ ’dores que en éi

^  ^ n e g ^ .   ̂ '“ . i ^ r í S i í

5 ^ 1  « n ™ ,  b^nnn n « n l * 1  , p . ™ ^  n S " ’ / Í ”  S

m ^ ‘niillón^H T  violencias. Acabemos con la­
medlo millón de hombres sin trabajo. | que están imperando en España hace 
de criaturas que n» comen, no pueden ■ d.., años.» Á! decir esto, dándose 
Í ’adosl quizá, de que estaba haciendo

tud era síK-undada por las mujeres

ministerio de Trabajo, ha acordado in­
vertir 300 millones de pesetas en la 
edicación de casas baratas. Procure, 
mos que con la constancia y trabajo 
de los que en la Cuoperaliva están y 
co nía adhesión do aquellos que se que tú 
sientan interesados por este modesto | fíanos,

tte barrio, instigadas'por lo ;
Aquellos valerosos hombres frente 

a enemigos poderosos se mostraron 
acobardados ante cm-mig,, tan débil 
> >a_ poco faltaba para que los co­
merciantes hubiesen podido al d í a 
'■ guíente pregonar su iriunfo. pues

«  paga 'e  ajusta a la cualidad y ca- artículo, estos 300 millones no vayan ' pecho.’ donde deben dárseW 
hdad d< aquello que se alqu-la.! a parar como préstamo.  ̂ anteriores a ! bolsillo v am¡virar j

sa- ni reyentes en Cristo, i-os ridícul^ a n ^ ^ ^ sA Íe m e rp o rre  éT i ^
u nen dinero y son buenos cris- antes que todo, tiene'que hacer honor I !  ^Cooperativa de- los tejedores 
” f "  en eá, a su apellido v a .sus convicciones v i «n arran-

i quiá! e-;Qiu 
que 
porque 
falta 
quo
fuerza de mucho rogarles consiemen 011 tener un hogar propio, y e f  trabajo \ 
vender, diso, e»i alquilar, c-ie cuarto, jornales que esto supusiera irían a pti- 

■ j •' maichnr- rar a manos de los paniaguados que

convicciones y 1 „  u - .
es en el, sentimientos fascistas, exclamó, enér-I  ̂ ’ “ "'‘K'^"'iose a la puerta, la

que seguir para lograrlo, decidieron 
•'■ '■ •̂•guir aquéllos, y siguieron po.- 

«■ ste sin desmayo de ningún genera, 
¿V cuáles son los 14 puntos rodi- 

dahanos? Hoy ya vamos agotando el 
espacio disponible, y por eso quedará 
para el. próximo la inserción, Hov 
no nos queda ya espacio más qi¿ 
para dedicar un recuerdo a aqiiellof 
modestos héroes que supieron fundar 
la cuna de! movimiento cooperatieta 
moderno, en el que se hallan com- 
prendidos ya cerca de un centenar de 
rru llones d€ hombres.

Ritr.i.vo GONZAI-KZ

y ..un íi-'. iu> ú- iic-j in ,1 imi 
»e ha-la Que lc> ha rc|)riid<i 
'eve- e-lu q-i' ya Mam<i una niiiuii- 
«erga»; ";.Ah!, y le pongo la i-cni,i 
baja porque ic-ngo concú'ncúa.n ; Qué 
sacasmo!

i Trabajailor ! Oi-gaiu'zaic \ n nim- 
cia a vivir en esos casucho- de atmós­
fera corrompida: piensa que la m.-iyur 
parte de é-io- «011 verdaderos teatro- 
de esr.-indíito innioralidad inron —

que proporciona el resj^tivos paí^s, y entre )u que p . - ,  pnraremos por encima de cuanto sea

^  S i ír n o   ̂ r.%  ̂ ¿Qué tal la expresión de lo
de aquí no va diferencia algima ;• to-. fa.scistas, despué.s de decir que no o

a diario traicionan ¡os destinos a que 
fnrzo.samente ha de llevarnos la revo­
lución ¡jroletaria.

Hay que acabar de una vez v para 
siempre con el inmenso f^oísmo di- 
los caseros.

La Sociedad 
 ̂ moderna

diiiiimiiiiiiiiiiMiiiiHa

Hav

dos empiezan del mismo modo; ala­
bando a los obreros, diciendo que el 
que no trabaja no tiene derecho a 
comer —  como si ellos hubieran tra­
bajado alguna vez ni pensaran tra­
bajar — , que no se puede tolerar que

que no debe , 
l>crniiiirse que los obreros pasen ham -!
bre y que no debe haber violencias? 
Está visto ; a nuestro:, fascios les fal­
ta prudencia para guardar sus planes, 
y en cualquier ocasión y de cualquier 
manera dicen cuanto tienen pensado

Eli esta maidica '<socú>dad moder-

\>.NANcio RAMON' PEREZ.

( 'a r r a le - .

............................................................................................................... mu......... lili

La situación 
política actual

mientras hay quien derrocha miles de hacer contra la clase obrera que tie- 
' W  ‘‘’enidad. 1.,.- fascistas «tán  en
f í  riTtl I .  propaganda pie de g u .T ra . de guerra civil, v dis-
a - c is ta ,^ ta  es la d e m a go gia  que puestos a pasar por encima de todo; 

^ee V sigue toda esa gmte iiifríiz, 1 esto lo sabemos, una vez m á s, por- 
que no reflexiona ni se fija en que ¡ que son elios quienes lo dicen con 
toda esa gentuza que le habla en esos, jactancia y en son de provocacié« a 

■ tínidr,^ • 'a que ha los trabajadores organizados, v como
‘ rtrabarídora' e^lavizada a la cía. entendemos que sería una cébardía 

e trabajadora, > e- la que ahora; en no-toros no darnos por aludidos ni
i m X r  a'^ií^oh“ "  y s<>-¡ enterados de tales amenazas, decimosmeter a los obreros a un raim en de a 4os fascios de

na», nido de injusticias múltiples, el 
poderoso -e ríe y goza de sus críme­
nes. El «alma negra» y cruel de los 
tiranos no puede bener swnimiento

que  p r < ^ r a f 9e, ra m a ra d is . 
para derrocar de una vez y para -ieni. 
pre a la <ttiranía mriderna», \  ia Ret ■ 
volución social debeni,,. ¡r -zoilos» 
trabajadores, como en contí-a de 
están todos los burgueses v (a reacc 
monarquizante y fascista, 'a la que hay' 
que exterminar en cualquier forma. 
«\ lolencia por violencia v

p^ a comprender la  colpa de sos te-' P®*" dictaduras, las nuestra's.»
La Revolución social M» ímpcíw» j

no debemos ni podemos retroc‘ der,

' f i r r i e r -  ^ - ’í*®- - b ¡ j ; r r : ;  o ^ g S d " ^
P®’’ « ;d e  toda tiranía fascista taínhién esta-

llamaban redentores de ios eiplota: I mos d ü p u ^  a 'n ^ ^ e la ra r

mis. L e  por m SantcT^

L.-1 guerra política y sacial está en | tolerar la sagrada y nobilísima idea de j mildad y alabanzas ^ araT orob ^ ros"' A ra............................. • ........................
conquista de los derechos del hom- deslumbrándobs conVom esas v̂ pío’ fa“ ‘stas;

gramas que están en contraposición

Nuestra dignidad y  espíritu revoluckv 
nano así lo determinan, .Morir luchan­
do es más grande que vivir v morir 
rogando a Dios.

,  Socialista Obrero, que sólo ha tratada , bre y la anulación de la despótica 
de defender la vida del trabajador: • berania del capital 
^ 0  como el capitalismo no consienie  ̂ capitalistas es primero su
la menor merma de sus privilegios se- ja/vida- proletarias Atien-
eulares y  rutinanos, aunque e obrero 1 . .  V ̂ den con interés a la conservacum detenga que arrastrar una vida de tra­
bajos y miserias, el conflicto se echa 
encima, sin que pueda pronosticar-a 
el resultado.

No reconoc, el rapiiaii-(a la validez

su capital y ven con indiferencia la»

con los sentimientos do aquellos que 
los predican, y después, cuando se 
apoderan del Poder, estrangulan a 
todo el que no se aviene a ser esclavo 
de la burguesía. Fascismo es la tira-

miserias humanas de la clase traba- ! y el crimen perpetrados contra los 
jadora. • trabajadores, por la perversidad de un

Estado que sólo admite que tenga per-

miles de obreros lanzados al paro y 
a la miseria; atropellos y  persecucio- 
nes intolerables del caciquismo a nues­
tras Sociedades; vida de desespera­
ción y  de violencia, y ron todo esto 
hay compaAeros en nuestros principa­
les wganismos que se imaginan que 
vivimos en el mejor de los mundos 
y  que debemos seguir esperando que 
nuestro mejoramiento llueva del rirío.

rribits crlmeiK's, porque su avaricioso 
«.“'pintu sólo desea > quiere acumular 
oro en sus arcas a  camWo del hambre 
y la imsoria de los «esclavos del ti- 
rano». Mientras la lev la r--cc v la im- 
|>onga el má.s fu w e , la justicia y '5a 
libertad serán un mito. .Mientras haya 
ricos y  pobres, tendrá que haber tira­
nos y  esclavos; los prjinei-.>s- sem el 
veneno_ que mata los más elementales
prmcipios humanos; los segundos, kzs ......................
^lavo.s, son los que alimentan, forti-
fican y arman a su propio verduffo : ! / / - . •  .
a! tirano dueño deí oro y de la  I de ¡a pag.nn 4.)

i>oÍLu';“I?orír® “! ^  oo^ompida i siguiente frase de San Ambrosio : «U 
L ra r  el m T Í Í  f  mpoiible ■ naturaleza lleva a la comunidad; la
en-ava su f- k \ usurpación, a la propiedad privada.»

_ a a su ultíma > tiráraca comedia: ' Ni esta otra de San Clemente • «En

M a n o lín  d e  l a  c a s a  GR.VNDE 

Bañugue».r.ozón (Oviedo).

V  con los ejemplos y las enseñan-] hasta hacer triunfar el .'iociali
I que este dilema ; o luchar con coraje

 ̂ =>‘ i no pudiendo soportar esto- 
social de las predicaciones netamente “ "septos sociales, se atreve alguien a 
cristianas, aun Ibmándo-c católico. ^a»r en defensa de la dignificación de
sino en lo que le conviene. «Dios pro- . '  obrero, ya invoque los sen- . .
veerá», dicen. «No sólo de pan vive ei i humanitarios, ya la moral [ zas que diariamente nos llegan de los' quitarse de enmedio v no estorbar
hombre.» V  mientras el obrero sigue ' ya los derechos del hombre,, Paisc* donde domina el fascismo. ¿ se- i,.s.ro ^
una vida de privaciones, el capitalista ' católico y  capitalista, en su

S S i T i  .................................................................
Y o invito a la clase proletaria a n - '“ “ " ‘a- contra los que, no hallando ....................................................

flexionar para pensar la conducta a ' nuestro pecho tama igno- . ,  „
seguir. .Se avtvina la lucha, ya ¡ni- '"'"'•a social, defendemo- el sistema lA P lo g  u e n e r a l  d e  T r a b a ja d o r e s
ciada por la intransigencia de la da- ' Gobierno sociajisb con argumen-  ̂ ^
se capitalista, de sus heredados y na ' la moral cristiana y de los de- J  1 /"a • .  2
merecidos priVlibios. humanos. V  el odio que se des- L ^ l i l l l S l O T l  Q C  l 3  V-.0 T H 1S 1 0 1 1  C J 0 C U t í V 3

empuje arrollador de la Revolución so- 
ríal. Este propósita pretender curar 
un mal en su fin, cuando lo lógico v 
obligado es curarlo en su prindpio.

En el fondo sucio v negruzco de la 
«conciencia burguesa» hav ima iracun­
dia t ^ z  y temhle, que -ÓIo ansia se­
guir dominando a sangre v fuego a  4a 
dase trabajadora : para ' conseguirlo 
no repara en medio alguno, por terri- 
We que éste .sea. Precisamente en las 
( CM-tes ya h.-iy diputados fascLsUs que 
el pueblo no votó. Han libado al Par­
lamento de modo «egal. v. no obstan­
te, cuando habían en W Cámara di­
cen que hablan en nombre de un sec­
tor de opiniéwi que lo!; votó...

: -Ah! Pero el pueblo tendrá sumo 
cuidado d« que la tiranía burguesa

para detener el cer a todos. Es ]a iniquidad la que ha
creado la propiedad pri\ada.»

De esto no hablan nuestros curas 
trabucaire.s ni los vocingleros ex alum­
nos de los jesuítas que se sientan en 
las Cortes. Dirán que de puro sabi­
do está ya olvidado. .Además añadi­
rán que esos padres de la Iglesia eran 
unos bárbaros, que, por los tiempo» 
en que vivieron, no podían conocer 
los lieneficios que la civilización debe 
al robo lega] o legalizado, fundamen­
to de la propiedad privada y del bu» 
orden social. Lo que perturba esté or­
den es el robo en pequeño, el robo de 
aceitunas y bellotas, con grave per­
juicio para la substanciosa industria 
porcina. Sólo el robo en grande es le­
gítimo y no hay desdoro en cometer-

No se aviene esta clase al reconocí- contra nosotros llegaría a culmó
miento del derecho de gente.s, ni acep­
ta la moral cristiana, aun llamándose 
católica. Para la dase capitalista no 
hay más derecho que el respeto a lo , 
que cada uno haya podido apropiarse ]

nar hasta en sacrificarnos, como su- 
correligionarios de otro tiempo s,acrifi- 
caron a  Jesús de Nazaret. si el am­
biente social de ahora lo permitiera. 

Ix>s momentos son de peligro, v

y nombramiento de otra

legal o ilcgalmentc. con moralidad n , '«ás aún para los que, guiados de 
sin ella, por el trabajo o robándolo. ! nuestros sentimientos humanitarios en 
No importa la manera de haberlo ad- ' favor de nuestra sufrida clase prole- 
quirido si actualmente lo tienen. Cen-1 (aria, nos vamos viendo poco a poco 
suran la falta de conformidad de la  ̂separados <íe nuestros familiares, que 
dase obrera, que. carente de aquellos'»® creen lesionados en sus intereses.
privilegios, aspira, con la fuerza de 
sus .Asociaciones, a una vida más dig­
na y  más humara.

Los que como yo piens.an tendrán 
la satisfacción del cumplimiento de un

El pa-ado domingo se reunió en su 
’lomicilio social, convocado por la Co­
misión ejecutiva, el Comité nacional 
de la Unión Cieneral de Trabajadores 
para decidir su posición en relación 
cem una propuesta sometida a su con­
sideración y examen por la Ejecutiva 
del Partido Socialista. Examinado el 
[iroblema, la Ejecutiva de la Unión 
emitió su parecer, a] que se sumaron

j  I j  . . ; . — 1 dos Federaciones, contradiciendo vt
deber de conciencia, de uo deber de • En - ' ' ' ' ' '

El proletariado es para ios capitalis- hum'anWad7 p7 r;^Te’n i ; m : s ' ‘um bié;  ̂ f  d f S
11̂  V I   ̂.• .A A M - w 4 — - . _« - - - *tas una casta que les conviene con­

servar para el mejor seio-icio de Sos 
mismos, que sin el trabajo del obrero

Besteito, Andrés Saborit, Trifón Gó­
mez, Antonio Muñoz, Lucio Martínez, 
Celestino García, Manuel Muiño, Sepl 
Hem, Cernadas y Mairal.

En la rcuniém del lunes designó el 
Comité nacional la nueva Comisión 
ejecutiva de la Unión Genera! de Tra­
bajadores, que esta formada por los 
camar.ada.s siguiente.?:

no se adueñe de España para implan- f L 1 siempre produce a su
^ r un raim en p e r m V  dTsSra- L  
da y oficialmente el encarcelamiento m afleeales ?  ‘’'®
>• asesinato de los trabajadores, como TJL ■ ./
se hace en la sangrienta Alemania i f  ®̂ P‘ tán <le industria o finanzas

En España no pasará « o ; así « m ol „ „  Sraviskí^7 ' "  *
tampoco puede durar mudio k> que °  no talento part

Presidente, .Anastasio de Gracia • vi­
cepresidente, José Díaz .Alor; secreta-

no podrían sostenerse; pero nada más condenarán al ostracismo, aconsejé ' l!a F k cL iv a  de T a  Unió i k : «■ '̂■ >'<̂0 Zabalza. Cario»
que para eso. Y  por esto no pueden ' dos unas veces por el caciquismo a- comnue I R - - ' .  Maria-

ahra-a está pasando. Si h.av que lan­
zarse a ia calle, cuanto antes mejor. 
Si hay que salir a pedir justicia saí- 
dremos decididamente, y si liay que 
hacerla, la haremos con toda la va­
lentía y arrojo de nuestro espíritu re­
volucionario.

Hay que terminar con la tiranía 
para que se terminen los esclavos, 
Hay que terminar con eso de irmentar 
la sog.t en casa del ahorcado». E»l,-:- 
mos a tas puertas de la Revolución 
social, y es menester que entremos. 
Tropezaremos con la  burguesía y «los 
otros» —  ya se figurará el Jector' quié­
nes son «los otros» — ; pero nada im­
porta e! sacrificarse unos pocos por el 
bienestar de un mundo que hoy gime 
enr.idenado bajo el despotismo del di­
nero y la ley burguesa.

cubrirse con Ja ley. Con un poco má» 
de inteligencia, Staviskv o  Kreug®*’ 
hubieran sido enterrados en los paf" 
u>ones di- hombres ¡lustres. Son la­
mentables erratas en el libro de la 
propiedad privada que no bastan par» 
desnaturalizar el resto del texto.

Va 1o saben, pues, los hambriento- 
ladrones de aceitunas y bellotas: ha? 
que robar en serio. Mejor dicho, hay 
que desrobar a los ladrones seculares, 
cktvolviendo sus bienes a la comuni­
dad. .Si él 14 de abril de 1931 hubie­
ran ocupado las fincas de las cuales 
hoy se los arroja a palos, otro ga**” 
les cantara. Pero en el calendario de 
la revolución española aun quedan 
muchas primaveras...

Luis A R A Q U IS T A IN
(l>e «El Socialista».)
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EL OBRERO DE LA TIERRA

Actividades locales 'en general se alce en pie de guerra el de Antonia, hija de Maximiliano | 
contra el tirano que le explota y ter- i  Burguillo y Juana Burguillo.

'Ote.

ict

h-

cortes de la Frontera (Málaga).—
,-•0 la grave situación de hambre 
.','q u e  atravesamos hemos dirigido 

oscrito al gobernador, señalándo- 
tiusas y exhortándole a que se 

jLjocupe de nuestro agudo problema, 
empuja a  la desesperación.

, 1 1 escrito entresacamos lo más im- 
■ atanie para que nuestros lectores 
r«uen: de ál son los párrafos si- 

¿uientes :
«Que d u r a n t e  el pasado ano 

hemos invertido ios oixeros de 
pueblo quince días en la opera- 

•ín de descorche en los montes de 
.^ io s, habiendo tenido que perma- 

ociosos el resto del tiempo, 
l—e?cuencia fatal de la adminisfra- 

desastrosa que el Ayuntamiento 
[¿JO; por lo cual, después de una 
f-:pci.s.ión llevada a cabo y en vista 

lo' graves delitos que del expc- 
jjente resultaron para los concejales 
que lo fueron desde el año 1923 has- 
t,-¡ el mes de agosto que citamos, 
<̂ o«n procesados 42 de ellos por el 

de instrucción, a virtud de que- 
'Hla que el señor fiscal de la Audieo- 

de Málaga promovió; siendo asi­
mismo destituidos y procesados to- 

los ediles del último Ayunta- 
Biiento republicano, compuesto en 
i.; mayoría por personas que ejer- 
-;aron cargos en la monarquía y la 
-t!;:tadura, cuya actuación al frente 

este Munidpio no puede ser supe­
rada. ni aun igualada, en ¡nmoraii- 
iad y cohecho, aunque, resucitados, 
Tinie.sen a integrar en esta corporación 
todos los Pernales. Vivillos y José 
W*ria> habidos y por haber en la.s 
famosas partidas que nuestra tierra 
«tdaluaa conociera.

Por e.sta razón, el pueblo más rico 
de la región se encuentra hoy en la 
¡nás precaria de las situaciones, has- 
tr¡ c! extremo vergonzoso de q u e  
•-on ingresos que muchas veces han 
e x c e d i d o  del medio millón de 
neeetas debían a todos los emplea­
dos diez meses de sueldo, gran can­
tidad a la Beneficencia, casas escue- 
lu y otras deudas, que han conver­
tido en ruinoso el que debiera ser 
Üareciente estado económico munici­
pal, sembrando la desolación en los 
humildes hogares con conductas ab- 
turdas y antihumanas llevadas a ca­
te por estos concejales, que, no con­
tentos con hacer de los fondos pú- 
Micos una verdadera merienda de 

cercaban a  la clase obrera 
■ iOr hambre—pues en su mayoría son 
patronos— , al solo objeto de satis­
facer una venganza ruin por el gra- 

delito, excelentísimo señor, de es- 
í T y  n,-. .jvenirnos a una 

•vl-v'tiid odiciü. ni a recc^er las mi- 
.fe! f'-yrici'g' -i',ellos a cada mo- 

wnto «ílfcbr^hah ;,á  dineros que Ic- 
nca pcTlvbecían, por ser el 

p'^M ucte de loe bienes de propios y  
«murales, llegando de esta suerte al 

II wriente año sin que hayamos podi- 
' ' j  lograr ni un solo día de trabajo 

' t  e.stos últimos seis meses, .si des- 
'■ «itamos tres días que invertimos «n 

calles con el importe de dos tri- 
*’-- t̂res de la décima del paro obrero.

Nosotros nos atrevemos, ante la 
‘'•ípaníüsa situación por que atravesa- 

manifestar a  su superior auto­
ridad que, faltos de todo medio legal 
p*ra llevar siquiera ese pan solo a 
üMestros hijos, procedería ordenar a 
*» clase patronal de esta villa, de una 
®anera categórica y enérgica, dé 
«apación a tanto obrero parado y 
l*inhriento como aquí existe, aun­
que honradamente tenemos que sig- 
•ificarle que harán lo que tantas ve- 
tes: dar la callada por respuesta y 
Woer que hacen, sin cumplir no sólo 

más elementales principios de hu­
manidad—cosa que desconocen— , sí 
Sae tampoco los que los usos y cos- 
bttubres del buen labrador aconse- 
t*n a los poseedwes de la tierra.

La Comisión gestora que susütu- 
W al Ayuntamiento prixesado, falta 
^  todo medio para damos trabajo, 
^da vez que se hizo cargo de una cor- 

arruinada, y tener una deuda

bajo, y el caciquismo la hizo desapa­
recer.

La Oficina de Colocación no fun­
ciona, porque a! elegir presidente no 
hubo acuerdo entre patronos y obre­
ros ; desde noviembre que enviaron 
la tema al ministro de Trabajo, aún 
no han resuelto acerca del presidente.

Cuando pedimos trabajo se nos en­
vía guardia civil. Esta es nuestra si­
tuación, que ya raya en desespera­
ción. No Ies preocupa que los traba­
jadores, los que más contribuimos al 
establecimiento de la República, este­
mos pasando hambre. Parece que la 
insensatez y la inhumanidad son las 
normas del momento. ¿ Se dan cuen­
ta de lo que hacen al no evitar que 
seamos víctimas de la miseria y de la 
injusticia?— F. Maestre.

Rincdn de la Victoria (Málaga).—
Los patronos están haciendo cuanto 
les viene en gana. Teníamos unas ba­
ses de trabajo, que finalizaron en 
septiembre del año pasado, en donde 
figuraban 5,75 pesetas de jornal, y en 
aquella fecha presentamos unas nue­
vas bases en el Jurado mixto, y aún 
no hemos logrado que se discutan.

Durante el tiempo indicado se cum­
plieron todas las leyes de trabajo; 
pero desde que se denunciaron las 
bases, como los patronos no encuen­
tran obstáculo en sus abusos hacen 
trabajar de sol a sol y pagan 3,50 
pesetas de jemal y persiguen a todos 
cuantos se significan en la organiza­
ción y, lo que es más indignante, 
obligan a los obreros a que firmen 
como si cobraran lo que las bases de­
terminan, pues se da el caso de que el 
que no firma es amenazado c o n el 
despido, y aun lo despiden si se re­
siste a firmar. Nuestra espíritu se va 
pacificando con estas cosas.— Presi­
dente y secretario de la Sociedad de 
Trabajadores de la Tierra.

Coy (Murcia). —  Al advenimiento 
de la República fui nombrado alcalde 
pedáneo, cuyo cargo desempeñé du­
rante dos años. Como varios'caciques 
tenían por costumbre pagar a los 
obreros con especies de sus respecti­
vos comercios, yo los convoqué y  les 
amenacé con denunciarlos si seguían 
ese procedimiento. Durante mi actua­
ción el procedimiento fué desterrado.

Pero el nuevo pedáneo ya no pien­
sa como yo, pues empieza por hacer­
lo él para que los demás puedíui seguir 
su ejemplo sin ningún reparo ni 
obstáculo.

Esto es inmoral, y además .se pre.s- 
ta a que los obreros tengan que 
aceptar lo que les den y a  como se 
lo quieran vender. .Autoridades hay 
superiores qite tienen el deber de pro­
hibir que e-to nmtinúe. Mateo Mar- 
íhui .

Pozoblanco (COrdoha).— Entre los 
pueblos que sufren la tragedia del 
hambre y la persecución de los caci­
ques se encuentra Pozoblanco.

Obreros h o n r a  dos, trabajadores 
conscientes, con resignación, con de­
masiada resignación, contemplan có­
mo los usurpadores de todo lo ajeno, 
amparados por el alcalde, radical has­
ta el tuétano, enemigo de la clase 
trabajadwa, y más particularmente 
de la clase trabajadora organizada, 
burlan la legislación social descara­
damente.

En este pueblo, socialista y entu­
siasta, por desgracia no hemos co­
nocido en nada la República.

Tenemos un alcalde repitblícano de 
toda su vida, eso sí. Pero cacique de 
toda su vida, también. Traidor para 
con su propio partido, vendiendo elec­
ciones a  los monárquicos toda su 
vida y recaudador de contribuciones, 
eso sí, de toda su vida también. Un 
lerrouxísta de una vez.

Este pueblo, que constantemente 
viene sufriendo las calamidades del 
paro forzoso, a todas luces injustifi­
cado, cuenta con un término muni­
cipal c u y a  extensión asciende a 
73.664 fanegas de terreno, de las cua­
les 42.430 son de olivar y el resto,

mine con este estado de cosas. 
obrero.

-Un'

Alcázar de San Juan (Ciudad 
Real).— Hace tiempo que el Ayun-' 
tamiento solicitó unos terrenos so-

Calabazas (Valladolid)._Han con­
traído matrimonio civilmente el com­
pañero presidente de esta Sociedad y 
\ocal del Jurado mixto rural de Me­
dina del Campo con la compañera 

brantes de vías pecuarias y márgenes , ^ ‘“ 5 actu^on de testigos
del río Záncara, para entregarlos a , «"tpaneros Valenün Moraleja, 
, . . . . contador de esta Sociedad, v Germánlabradores pobres y  obreros campe- „  . .. Rodríguez, secreiano de la misma,sinos. Se ha abierto trámite para que, ®
pueda solicitarse legaimente el so-, n i r £ > r t l - U - ; : i «
brante de estos terrenos; pero se ha ¡ i ”  C ío  J-^IX v.A_LXVClO
hecho esto teniendo en cuenta un de-

De economía

creto de la dictadura que establece 
derecho de preferencia para la ad- 
qulsidt^ a  los propietarios de fincas 
colindantes, y si éstos no usan de 
este derecho, pueda ser otorgado a 
los Ayuntamientos, si lo solicitan.

Canillas de Esgueva (Vatladolid),
Presidente, Teófilo Merino Carpinte­
ro ; vicepresidente, Zacarías Velado; 
secretario, Casimiro Repiso; vicese­
cretario, Bernardo Calzada; tesorero, 
Bonifacio Calzada ¡ contador, Miguel 
Fernández; vocales: Agustín Imón,

La ley de Reforma agraria dicta ¡ Fulgencio Redondo, Félix Manso y 
normas concretas que tienden de ma- Avelino Obispo.
ñera evidente a favorecer al labrador i  Porrosillo (Jaén).-Presidente, Pe- 
pobre, a! asalariado, y sería injusto |dro Palacios Olmos; vicepresidente, 
que en vigor la ley se entregaran las Rosendo Montoya Martínez; secreta-
tierras a que nos referimos a quien 
la ley de Reforma agraria no quiso 
proteger ni favorecer, porque ya son 
poseedores de propiedades agrícolas 
en gran cantidad la mayoría o la to­
talidad de los que el decreto de la 
dictadura favorecía. Ésto por una 
parte; por otra, interesa grande­
mente que no se aprovechen de es­
tas cierras los elementos caciquiles 
para aumentar su predominio.

Si no se accediera a lo que el 
Ayuntamiento solicita, cosa que no 
tendría nada de extraño, siguiendo la 
trayectoria de la forma en que el Go­
bierno va resolviendo las cuestiones 
que afectan al pueblo trabajador, esto 
incrementaría la indignación proleta­
ria alcazareña. Sentiríamos el perjui­
cio momentáneo, pero nos compensa­
ría con el aumento de rebeldía y co­
raje para futuras acciones. —  Corres­
ponsal.

I
Escuríal (Cécere*).— Las derechas, 

cuando hicieron la propaganda electo­
ral, prometieron al pueblo que pon­
drían en libertad a diez vecinos que 
se hallan en ia cárcel de Trujillo, en­
tre ellos cinco compañeros nuestros. 
Dijeron que los defenderían gratuita­
mente ; pero quien iba a defenderlos,

rio general, Francisco Martínez Gar­
cía; vicesecretario, Manuel García 
Palomares; contador, Juan Peinado 
Pérez; tesorero, Simón Calleja Jua­
nes ; vocales: Francisco Montoya 
Martínez, Juan Martínez López y 
Juan Navarro Nieto.

Nogueras de Alcaudete (Jaén). —  
Presidente, Francisco Burgos' Gutié­
rrez; vicepresidente, J. Ramón Gar­
cía Romero; secretario, Manuel Ca- 
macho Pérez; vicesecretario, Antonio 
González Alvarez; contador, José 
Varea Alarcón; tesorero, Claudio Ji­
ménez M oya; vocales : Patricio Ló- 
jjez Pérez, Rafael Pulido Sánchez y 
Juan Fei'nández Sabeadro.

Villalobos (Zamora), —  Presidente, 
Santos Prieto .Alonso (reelegido); vi­
cepresidente, Manuel Gómez Pozo ¡ se- 
CTErtario primero, Porfirio Merino Be- 
nón ; ídem abundo, Miguel Fernán­
dez Navia; contador, .Maximiano Na- 
via Herrero; tesorero, Antonio López 
Caño; vocales: Isidoro Prieto Alonso, 
Eulogio Rodríguez Caño y .Saturnino 
Herrero Berciánez.

Comisión revisora de cuentas; Ca­
simiro Martínez .Alonso y Jacinto 
Prieto Paino.

Castrocalbún (León),— Presídeme, 
el Sr. Arrazüla, no está m atriculado i  J®sé Fernández Carracedo; vlccpre-
en la provincia y no puede actuar, 
por consiguiente, habiendo entregado 
la defensa a un amigo suyo, cosa que 
no ha agradado, pues se evidencia 
que lo que le interesaba al Sr. Arra- 
zola era el acta. Esto ya lo sabíamos 
los trabajadores organizados; pero la 
candidez de los pueblos es tan gran­
de que no acaban nunca de des-

sidente, M.iriano pAaricáo Ramo-s; te­
sorero, Saturnino Vidal Martínez; 
contador, Fernando Recoses Recoses; 
secretario, Ernesto Aldonza Aparicio; 
vicesecretario. Angel .Aldonza Apari­
do ; vocales: Octaviano Gascón Ugi- 
dos. Ramón Lobaño González y José 
Prieto Domínguez.

Comisión revisora de cuentas: Rai-
■ ngañar.se ni de situarse al lado Aparicio. Narciso Cenador y

quienes les defienden de verdad, que • Turrado.
no pueden ser otros que los soda- Alozaina (Málaga), • - Presidente, 
listas. José Pérez González; vicepresidente,

A pesar de todo esto, y para con-¡J°só_ Agiiüar González; secretario, 
trarrestar los efectos de esto, las d e-! Gómez Sánchez; tesorero, Gon-
rechas hacen donadones a los traba- Rojas Montenegro; contador,
jadores que les votaron y a los que 
no pudieron votar a nadie por no figu­
rar en el Censo electoral. Han estable-

Francísco Domínguez Torrejón (re­
elegido) : vocales: Santiago deé Río 
Navarro, Juan Domínguez Almagro y

Llega una nueva amenaza para las 
clases productoras españolas con el 
aumento en el precio del pan y otros 
productos considerados de primera ne. 
cesidad para la alimentación huma­
na, que obligará y dará lugar a gra­
ves problemas de orden en la mayo­
ría de los pueblos de esta España que 
vuelve a manos de los que son di­
rectos autores de su mina y su des­
prestigio.

-Al ocupar el Sr. Lerrouz el Po­
der hanos visto cómo de una manera 
vertiginosa han dado las cosas una 
vuelta swprendente. Los derechos 
reconocidos a  los trabajadores espa­
ñoles por la legislación social de la 
República, que no llegaron a  cum- 
plSÁse como era de justicia, son r^ 
ducidos por estos republicanos a la 
más mínima expresión. A'uelve de 
nuevo a imperar el caciquismo en to­
dos los pueblos y aldeas, y al traba­
jador del campo, con especialidad, 
se le vuelve a tratar lo mismo que 
en los peores tiempos.

Y a ha encontrado el trabajador 
hambriento, sin crédito burgués y sin 
dinero, un nuevo aliciente que reme- 
diará considerahlemertte su vida de 
miseria y de fatigas.

Y  aquellos pequeños propietarios y 
arrendatarios de pequeña escala, her­
manos de los braceros del campo, 
vuelven también a sufrir los banda­
zos de la explotación capitalista.

Todos nos encontramos en la mis­
ma situación. Pero los obreros del ■ 
campo sufren doblemente las conse­
cuencias de la política económica 
burguesa. Los que antes de comen­
zada la temporada pasada tuvieron 
que entregarse en cuerpo y alma al 
acaparador y que ahora empezaban a

por el Gobierno Lerroux y sus 
cuaces!

A ahora, en estos mismos mo­
mentos, cuando esos trabajadores 
han tenido que enajenar los produc­
tos agrícolas de la pasada recolec­
ción para pagar al propietario o pa­
gar el seguro de incendio, se ven 
obligados a pagar el kilo de pan 
con una diferencia de precio que osci­
la entre el 25 y el 30 por 100. | Esto 
a los dos meses de haberse deshe­
cho de la materia prima!

Pero queremos preguntar; ¿ c o n  
qué dinero pueden pagar estos tra­
bajadores el consumo de pan duran­
te el año? Porque resulta que en la 
próxima temporada, después de ha­
ber realizado todos los trabajos ne­
cesarios, tendrá que entregar íntegra­
mente al acaparador los productos 
que obtenga de la tierra, ya que pa­
ra aquella fecha, pagando un interés 
nunca inferior al 20 por joo, como 
ya hemos demostrado antes, después 
de sufragar todos los gastos no po­
drá sobrarle ni un solo grano para 
poder comer al siguiente día de ha­
ber terminado la recolección.

«¡Nada de importación de trigo!», 
dicen los acaparadores. «¡Hace falta 
que la economía llegue a eu nivelación 
total!», pregonan los rentistas.

Pero el sentido de la palabra «eco­
nomía» no puede reducirse a  la ex­
presión que le quieran dar los aca­
paradores y capitalistas, únicos con­
sejeros del flamante ministro d e 
Agricultura. Porque la economía de 
los pueblos no puede nivelarse con 
qtte las cajas de acaparadores y ca­
pitalistas lleguen al desbordamiento.

Es necesario reparar inmediata­
mente estos daños, que directamente

obtener algún beneficio perderán todo! perjudican a los veñfaderos produc-

cido diferenrias, sin duda para que | José Parra Navarro 
ir-ngan 011 cuenta su preocupación por  ̂ Coy (Murcia). —  Presidente, Feü- 
inscribirse en el Censo electoral. I-a' daño Sánchez Carrillo: vicepresiden- 
(lonación ha consLstido en quince pa- \ te, Mateo Martínez Romera; secreta- 
nis a los que votaron la candidatura; rio, Julián Marín Romera; vicesecre- 
dcrechista y en diez a los que se vie- tarjo, Juan López Pascual; tesorero, 
ron imposibilitado» de votar. Bien Francisco Fwnández Martínez; con- 
poco valor tienen para estas gentes tador. Salvador García López; voca- 
i:i conciencia y la ciudadanía. ¡ Y  qué I les: Juan Ixizano Marín, Diego Caba- 
amargo debe saber este pan, entrega-1 llero Fernández v .Antonio Romera 
do como pago a una traición a su Terrones. ;
propia causa!— Marcelino Santos, se- Comisión revisora de cuentas ; Elias 
rret.irín de la Sociedad Obrera. Caballero Fernández. Joaquín More-'

no González y Lázaro Salinas López. |
CoiMS de Córrate (Palenola).— Pre-j 

sidente, Segismundo Rey García : '  i - '
Qulntanilia de la Mata (Burgos).— ' Telesforo Martínez; se-|

Se ha celebrado civilmente el -"I-ce | Como otras veces, vino a mi casa,
matrimonia! de nuestro camarada 1 p. ’. , 1 sentóse a  mi lado y empezó la narra-

cuanto para ellos se ha hecho, y 
como en la temporada pasada pedi­
rán dinero a rédito o declararán por 
medio de escrito que han vendido 
una cantidad de cereal que equival­
dría, vendida a su verdadero precio, 
a! So por 100 en más de la cantidad 
que ahora tendrán que pedir.

Las leyes de -Arrendamientos, de 
Rescate de bienes comunales, etc., 
que giraban a favor del trabajador 
del campo, no se llegarán a discutir, 
y si se discuten en el Parlamento no 
representarán en lo más mínimo el 
sentido de humanidad de sus legí­
timas aspiraciones.

Y a  tenemos aquí ej ejemplo. He 
aquí QÓmo siguiendo la política de 
orden, paz, trabajo y justida, que 
tanto pr^onaron las derechas en sus 
propagandas electorales, estos traba­
jadores del campo, ios únicos que con 
legítimo derecho se pueden llamar 
productores de la tierra, que han 
vendido no hace más de dos mcícs 
la fanega de 46 kilos de trigo por un 
precio no superior a 17 pesetas en 
casi todos los casos, se verán obliga­
dos para la próxima siembra a pa­
gar la misma cantidad de trigo, de 
seguir el rumbo que llevan las cosas, 
()or un precio que oscilará entre 28 v 
30 pesetas.

i Esta es la economía propugnada

lores del suelo.
Y  en los pueblos donde la crisis do 

trabajo es tan enorme como la que 
existe en este donde yo vivo, donde 
los pequeños [wc^etarios y arrenda­
tarios tienen que vivir de un crédito 
pagado el 200 por 100, llegaremos a 
este paso, para dentro de un par de 
meses, a tener que alimentarnos con 
hierbas, si es que los dueños del sue­
lo nos permiten hacer uso de esta 
clase de alimentos, porque éstos pre­
fieren lucir un buen caballo o un toro 
de lidia a desprenderse de un trozo de 
terreno para que, explotándolo y ha­
dándole producir, pueda medio vivir 
una familia.

¡ Aprendamos estas lecciones prác­
ticas, camaradas de los pueblos!

Las derechas y Lerroux, que nos 
ofrecieron c c i sus propagandas «1 oro 
y el moro. nct. d,indo las má<
expresivas pcui-hrs gratitud.
Pcr.-̂  que tergan un r-, c Je cuidado, 
que frenen ;njs am?«e!n*i-js y  q-j'! »u 
barbarisitio inhumano v «iéipr'T -rp- 
reprimirse un poco, porque ' va *0 
acerca la hora efe la liberación de los 
explotados, y... «¡teman las dases 
burguesas ante la revolución proleta­
ria!»

J. L. .S„
perito agrícola.

•Albiirquerque.

Actos civiles
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Ambiente de mi sentir

El viejo esclavo

170.000 pesetas que fe legó el men-¡ 3i-*34. siembra y encinar. Térmi- 
I donado Ayuntamiento, ten«r asimismo I ^  más que sufict^te para que nol 
•»den rigurosa de V. E. de p agar'« istiera un obrero parado no ya en

IJJilos empleados y Beneficencia con los! épocas recolecciones, sino tampo-
 ̂ **Sresos que obtenga por distintos j  co «n el resto del año.
^SBceptos. deuda ésta, la de los em-. La ley de Términos municipales, a 
Ntedos, también legada por los re- de estar constantemente denun-1

t  .̂:iidos procesados, no puede, aunque ciando casos al delegado provindal' 
lulsiera. distraer cantidad alguna  ̂ Trabajo y de irte con quejas a , 
r»a remediar esta espantosa crisis i ' ' “ «siró afcalde radical, no se cum-, 
s3v amenaza con aniquilarnos. Y  co-|p*«. «>mo lo demuestra que en plena 
'̂ 3, por otra parte, esta da«; patro-1 recolección de aceituna, con un lér- 
‘*•1 que padecemos está deddida a I "tifo  cuya extensión he sdialado, 
R ucarn os por hambre para satis-  ̂ existen de trescientos a cuatroden-, 
^cer fines políticos de marcada inten- >os obreros agríalas parados pasan-: 
•in caciquil, nos vemos precisados a I hambre y  miseria, mientras que 
C'idir a su autoridad, m an ifestán d o-! personal forastero, que en Jas piasa-

cinos, pues ha constituido un act»i-' 
tedmientri. Enhorabuena a los con-1 
trayentes. '

Urraea-Miguel (Avila).— Fué inŝ
crita en el Registro civil, con el nom­
bre de Jacoba, una hija de Paulino 
Burguillo < Inés Gonzalo, v otra, con' Doménech Esteva.

Víctor Arriba» con la joven Victorina I Eutiquio Arnáiz; contador.
.San. AI acto asistieron bastantes ve-. ^ i apoldo Fernández; ídem segundo. Li-

dnio Chores G arda: ídem tercero. Ciscuta noventa años; corvo, pe- 
Gelasio González. Sueño, ágil para lo que representa su

..... . . . . .  . . edad; con cara arrugada por el trans-
Vil ena (Alicante). -  \.cepres.den- jj P„„¿y^

te. A ícente ( uenca Amorós; secreta- _
no. Antonio (riimez Ortega; tesorero, tosquedad v vejez.
Joaouln Navarro Alpanf»;?: vocal, José ^_____P . — ^ o — dijo luego que se sentó —

he trabajado mucho, he sufrido más 
aún, y  mira cuán sano me encuentro.

I Los que viven hoy son más des-
.................... . entonces era la vida más pe-

i nosa y d ifíd i; muchas veces estuve 
. [ solo en mlUKÍ de esos cerros, sin más

El rasgo qg poa nmíer | amparo que mi garrote ni más con­
suelo que unos borregos; la \ ida me 
era muy apacible; ya estaba acos­
tumbrado. Desde la edad de cinco 
años ya iba solo por las escarpadas 
cimas, por los altos cerros, vadeando 
ríos y arroyos, saltando por piedra», 
riscos y jaras

espado que me permitía mi empren­
dida tarea. No tardaba en dormirme; 
el cansancio era fatal, y casi todos 
mis sueños eran exaltados ¡ cuando 
no veía a mis ovejas en peligro, divi­
saba mis tiernas estacas destruidas por 
el furioso vendaval.

E n el campo me pasaba el tiempo, 
y  sólo venía al pueblo cuando mi pa­
dre, de formas no sé dónde adquiri­
das, me mandaba al amanecer a que 
confesara. De vez en vez venía al 
pueblo buscando un achaque que lu^ 
go tenía que justificar. Ninguno me 
salía bien ; sólo cuando decía que ha­
bía estado en la novena o en misa.

He trabajado mucho, sin tregua ni 
descanso. Todo el producto de mi tra­
bajo me fué robado, y los que aquello 
hicieron viven dichosos. I-as tierras, 
no sé con qué escrituras, legajos y 
papeles, también pa.saron a manos de 
otros. Nada me valió; cuando ya em­
pezaba a sentirme fatigado por la 
ardua tarea de tantos años de lucha,

“  que si no pone remedio a esta 
?*stra triste situación tendriamo».

.'I pesar nuestro, que optar por 
medios ilegales para procurar el 

a los nuestros. -Alonso Gil 
'‘^"eno y Alonso Gil v Gil. presiden- 
/■  y secretario del Comité del Cen- 
^  Obrero.

das «lecciones, ante la amenaza del 
«amo», se traicionaron a  sí mismos 
dándoles el voto, hacen la receñida.

Existe Comisión de policía rural; 
'i. M no funciona, y »i io hace e» pa-, 
r i jii'tificar cinicamenle que las fin­
ca» están bien cultivada. .̂

Oficina de colocación obrera, aun
teniendo órdenes nuestro alcalde del

EtiClnasola (H u e lv a ),_Estamos delegado provindal para su constitu-
*’̂ avesando verdaderos momentos de ¡ ®«ún. no existe, y  los patronos per- 
^ u s t ia : cuantas veces los trabaja- j  siguen a los obreros organizados, nc-, 

nr^ hemo«; dirigido al goberna-! trabajo y sitiándolt*« fK>r
- y al ddegado de Trabajo se nos: hambre.
*hende m al; bien se conoce que to-' Ante tale* injustfeias, ante la indi- 

cuanto están al servicio del Es- ¡ ferencia con que estos mal llamados 
no pasan hambre ni se acuestan I católicos miran el malestar de lo.s 

 ̂bebas noches sin cenar, pensando! trabajadores, es inevitable, y con la 
.cómo han de desayunar al día si- esperanza vivimos de que no tarde 

I  lente. Todo tiende a trastornarse, mucho tiempo, porque a«í - s e  hace, 
■ '̂ ísba funcionando la Bolsa de Tra-' imposible la vida, que el proletariado

Un millón de pesetas para 
el Partido Socialista

S e g ú a  hem os podido  leer en « L a  V oz»  del lunes, que nos da
la  en horabuena p or ello , una anciana m adriiefla se flispone a Nunca se me olvidarán aquella? j mi querida tierra me fué arrebatada’ 
donar al P artido  un m illón de pesetas, dejándole heredero de su s ocasiones en que encerrábamos el ga- El que hoy la posee jamás ha traba- 
bienes. L a  noticia  es, en  parte, exacta. V a r ía  m uy considerable- "^óo, y las ratas, las miserables ra- jado, 
m ente la c ifra . C uando sea oportuno inform arem os a nuestros Jec= las orejas y el rabo a los  ̂  ̂ ^
tores extensam ente. P or el m om ento, sólo  encontram os prudente , j .  ,. .  . .  j  . ,  hasta tres las victimas de mi quendu, Cuando auedé soto medité las oata.
decir que, en efecto, u n a  anciana de ochenta y  seis años, con u n a , rebaño, las cuales teníamos que ven-  ̂ ^
vie ja  estim ación p o r nuestro Partido, ha llam ado a su casa a va= | der a los «padres» de los conventos 
rios cam aradas nuestros, a los que les ha hecho saber su d ecisión , por unas miserables perras, 
inquebrantable de nom brar heredero de su fortuna al P artido  So= No tenía bastante con lo que tra- 
cialista. F a lto  e l P artid o  de personalidad juríd ica , la  herencia es bajaba de día; una vez anochecido' puños, 
posible que la reciba su presidente. N uestros a m igos se ocupan  “ 8̂  ̂ m> azada para abrir hoyos y Vi sus agravios, compadecí su mi- 
al presente de poner en orden la  adm inistración  de los bienes de empezaba a seria, estudié su pensamiento y  que-
la  donante, que com o y a  hem os indicado, no  llegan , m  con mu= /  
ch o , a l milLon de pesetas. ■ ,„Qnte

D e cualquier m anera, no por ello  es m enor nuestra em oción al Por las mañanas comíamos migas, 
registrar este rasgo  de adhesión y  sim p atía  por nuestra causa. L a  y muchas veces partía el almuerzo 
noticia suponem os que contentará a  todos los m ilitan tes, a los que F>í»ra que también sirviera de merfen- 
en su día inform arem os de las circunstancias que se dan en esta y

bra« de aquel esclavo, y no sé si fué 
odio o rabia lo que en mi concienóa 
sentí.

Veía aún al viejo, crispados los

don ación, que es valiosa tan to  por su im portan cia  com o por su . veces llegaba y, .sin cenar:
espontano’dad. r- i- f  siquiera, me tendía sobre un montón

de pasto que había en un rim'ón, e l ;
(D e  « F 1 Socialista» .)

dé profundamente conmovido ante sus 
palabras.

Es delirio francamente lo que sien­
to cuando recuerdo y pienso la histo­
ria del paria que, después de cultivar 
una riqueza, está desamparado y ven­
dido a la «caridad cristiana».

T rinidad JO.SE

cual me servía de lecho para el breve Beas d« Segura (Jaén).

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

Seamos constantes j>an caso dr f “a  campaña, y que j'- 
fían sacrificándose por c-sia .mstitii- 
ción, como !o han hecho hasta hov.

'•!' '--!a Cooperativa, i'omo aon pata-i’ 
tas, ajos, ceb)illas, alfalfa, alubias y 
certtaies, m- dirijan al compañero [ Frente único

y que teikgan tm cuenta H sacrificar-j l»ako B.-a-na Mi>)iíi;i, Hernán Cor-'
Moralmeote, las Sociedades obreras | patrono cualquiera, son. a vece,, peo- ^  palabras de nuestro inoh-ida-’ t« , nóntem i (Casí, del Pueblo) con i milésima vez que los líde-es,de propugnar un principio gen-

están dando pruebas de ser las que [ res que sos imsmos explotadores. maestro Pshki ,jo  .,a . -  partido comunista ponen sobre el de caracterisücas universale, iu
sobresalen sobre otras, a pesar de que I No piensan; y si lo piensan se lo ^  / " « s tr o  P ^ lo  ¡ g W .  cuandojlo que obtendrá- ventajas e.i vues- ,3 I error no menos grave es la
los afiliados que las componen no es-1 callan, que el patrono lo está tenien- ««oa '«jue tendriamvte de beneficios.  ̂ irtts compras v al mismo lampo ayu- único». para conseguir el fin, toda v.-̂
tán todavía, en su mayoría, lo sufi- do en estima mientras hace más de lo según fueran los sacrificios». 1 dar^s a Jevnnta;- en la ola-e traba- No tamos a  formular uii capítulo ¡ dedican a la larca de disgregar'^ ''
cientemente capacitados —  y  esto no 1 que debe hacer. A  estos compañeros eonipañeos. de toda E'spa- jadora i-i t-spíritii <lc 1 acicxi. agravios contra nadie ni vamos a ! componer la estructura interna u -
es culpa suya —  para desenvolverse [ hay que decirles, hasta hacérselo com- ] ^  deseen proveerse de la> di- enjuiciar ajenas conductas, porque organizaciones de clase para ‘
con la soltura debida. ■ j  I ferentes oroductos nue ... .v«-vh»tv \-|. «v , ,  ««estro sistema el «más eres' quererlas estructurar bajo su. ner» deinr de rverJeoerer a la Sociedad - ^  ‘-'Ostehan \ I., , a ^  momento de supremo dolor | dad exclusivista, de donde resu h ^ ^Este es, quizá, el galardón más pre- ñera dejar de pertenecer a la Sociedad
ciado que pueden lucir los que ponen 
al servicio de la organización toda la 
capacidad que poseen, aunque a los 
que esto hacen la burguesía, firme en 
acrecentar su desprestigio, les cierra 
todas las puertas para que tengan

de su jjrofesión.  ̂ por que atraviesa la clase trabajado-
Hay que decirles; Cuando te falte í l í l l l l l l l l | | | | | | | j | } | | | | | | i t l i i | { | | | | i j | | | l | ¡ | | i | | n | | } { | [ | | j | | | | | | ¡ j ¡ ) | | | | | | | | ] | | j | j | | | | | ] | j | | | ¡  es el más a propósnto para llevai-

el apoyo transitorio que el patrono te 
presta, los tuyos te tendrán en esti­
mación y  harán lo posible por librar­
te de las garras de esa burgutfsla que

que desertar incluso hasta del pueblo i sólo procura apurar tus energías vi- 
que les vió nacer. tales para que, al rodar de los años

Desvarío
El tiempo, que e», quieran o no, 

quien echa por tierra todos los em­
brollos que la clase capitalista pueda 
crear, hace que la organización sea 
donde encuentran los trabajadores el 
apoyo para ir arrancando poco a poco

te veas, por el esfuerzo realizado, con­
vertido en un esqueleto humano.

■ \ unos y a otros hay que conven­
cerles, para que vean cuál es el cami­
no que más les conviene.

Y  una vez juntas las tres catego-
lo que tiempo ha les tienen arreba- rías, ios ignorantes, los de mala fe y
tado.

Pero pierdan cuidado, que los que 
ellos boicotean se encargarán de qui­
tarles la venda para que puedan ver 
claro el camino de su emantápación.

Por regla general, los que llegan 
después, como vienen curados a fuer­
za de desengaños, suelen ser los más 
rebeldes.

Como el desenvolvimiento de las or­
ganizaciones depende casi exclusiva­
mente de lo que materialmente apor­
ten los afiliados que las componen, es

todos los que hay por su espíritu 
liberal, por su rebeldía contra las in­
justicias que a diario se cometen, 
con todos los que tienen que ganar 
su sustento con el sudor de su fren­
te, formar un inmenso bloque donde 
se estrelle el ariete del capitalismo fe­
roz, para poder gritarle:

¡ .Atrás, explotadores de la Humani­
dad! ¡Volved la vista al pasado, y si 
queda algo de conciencia en vuestras 
mentes, atrofiadas por vuestro egoís­
mo, pensad que aquí hay una mole

de todo punto indispensable que, aun ' organizada que al menor empuje 
haciendo los mayores sacrificios, den I echará por la borda todo lo ruin que 
para que la Sociedad no decaiga no quede, y sin vuestra ayuda, por- 
sólo las cuotas establecidas, sino to-' <1«® «« o* necesitamos, liberarnos 
das aquellas aportaciones precisas que < para siempre del yugó tiránico al cual 
sirvan para darle vitalidad, a fin de' «os habéis tenido sujetos! 
que su vida sea próspera y fecunda, i 

Hay todavía, para desgracia de la ' 
clase trabajadora. Individuos de mala { 
fe que, por estar acomodados con un Osuna.

Josí RUDA

Defiende, maestro, 
la escuela laica

No »é -si las cosas se ven en los pue­
blos tal y como son, o se ven de muy 
distinto modo a como la realidad las 
presenta.

El caso es que ahora, triunfante (¿ ?) 
la reacción, la beatería toca a rebato 
y pregona coa adieiiianes epilépticos la 
vuelta del predominio reUgioso.

Pronto te va a cabar - dicen —  ía 
t^xsecuclón religiosa. Ya llega a su 
fin. Con él podrán ir los niños a la 
escuela a sabiendas de que van a un

las escuelas jiúblicas del lugar donde 
nacieron.

Volverenios a ver cómo ios maestros, 
queriendo o no queriendo, tienen que 
enseñar la doctrina, y si por cualquier 
causa se desliza un error dogmático, 
servirá, al divulgar.se, para tachar al 
maestro de inepto, de hereje, cayendo 
sobre él el anatema y, lo que es peor, 
las iras de las furias, Y  se iniciará la 
(lersecudón hipócrita, mansa, solapa­
da. que no, se sabe de di^de viene.

•itk) de orden, A  un sitio morál; dei pero que sus resultados son tarriblesr 
moralidad única. Ya que la moral sólo | rasguños que hacen sufrir, 
reside en la religión, y la escuela será' Volveremos a ver qómo salen nunie-¡ 
eminentemente religiosa. ! rosos niños de las escuelas con gran I

De ocurrir las cosas tal y como esta apariencia religiosa; pero, a poco quec 
gente las í-sparce, es que estamos en <e les ahonde, sacan a relucir su ceñ­
ios albores de una nueva era fanática, ciencia vacía de sentimientos ortodo- 
que hará rodar por los suelos, hecho  ̂ xos. Y  es que lo mal aprendido, lo 
añicos, el Imdsmo. Que hará penetrar | que se aprende rutinaria, mecánica- 
en las salas de clase -las oraciones re-1 mente, de mala manera, llega al cere- 
ligiosas, con su sonsiaiete nionorrítmi-' bro, no al corazón. |
co, pegajoso, dormilón, aprisionando v Y , por último, veremos cómo con- ■ 
martirizando conciencias y prosiguien- tra la escuela laica se desatan los im-1 
do e! adobo de las apenas interrumpí-1 properios más soeces, y se la tilda de' 
das generaciones fanáticas. lugar tenebroso, donde el niño pierde

Se acabará «I laicismo, Es decir, se' la pureza de su alma y se le prepara,' 
acabará el respeto para todas las creen-1 tan sólo, para arrastrar una vida del 
das religiosas y retornará el engaño,. perdidón.
lé amenaza. eJ terror, con el fin de Defiende, maestro, la escuela laiee. 
atraer crwe/oí descarríadaj ai redil y j Y a  sabes que en ella se cumple la ver-  ̂
salvar almas perdidas o en camino de ' dadera misión de la escuela : preparar i 
perdición. al niño para que cuando vea hombre

Y  sin ninguna dase de respeto, con ■ pueda presentar el pecho a los comba-' 
la intransigencia propia del fanatismo, les de la vida- 
veremos a niños indiferentes en mate­
ria religiosa, a niños protestantes, etc., 
aprender las doctrinas de una religión 
qué no profesan. So pena de que por 
escrúpulos de cnncíenda no asistan a

E mii.iano S.ALMKRON 

Almoguera Kíuadalajara).
(De TrabaiaJores de la F.nseñanía.i
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Una Cooperativa agrícola
Dentro de la Sociedad de Obre- 

r.-v Agrícolas de esta localidad viene 
funcionando una Cooperativa pare 
la adquisición de semillas, abonas v 
lierraaiientas necearías para renli- 
/nr diferente'' labores agrícolas 
qu«- para • ada clase de lullivu ne­
cesitan durante el año.

Esta Cooperativa está compuesta de 
pequeños arrendatarios; pero en su 
reglamento tiene jw-evistos los arren­
damientos colectivos, cosa que se 
tratará de ensayar en breve, con ob­
jeto de unificar, sí es po^ble, el sis- 
ii ma que se sigue en la actualidad 
d>- lus arrendamientos individuales.

Otro C-' ôs procediinienios que ha 
.sid<> puesto en práctica por los afi­
liados a eirta organización es ven- 
diT los productos prescindiendo ab- 
>otuta(iK-ncv tk‘ los intermediarios, 
para In cual ha adquirido un almn- 
''ón.; en -dicho local todos, los afilia- 
d'is depoiñtarr sUs productos, encar-

cabo con feliz éxito ha sido la com-f 
pra de una máquina trilladora mar­
ca «Rasan», que el constructor de 
las mismas, D. Rafael Santoja, de 
.\lc»y, ha dado grandes facilidades 
de pago, y que ha servido para que 
este año tuvieran la satisfacción los 
afiliados a esta Cooperativa de po­
der realizar los trabajos de trilla 
prescindiendo de los explotadores d«- 
csta clase de maquinaria y obtem-i j 5 
grandes ventajas económicas que van ¡ ^ 
fortaleciendo esta entidad. f

Pero de todos estos benefirios que I É 
obtiene ¡a dase trabajadora que tra-; ^ 
ta de organizarse en cooperación.; ~ 
siempre, ciwvo es lógico, suelen he-' ‘ 
rir los intereses de los intermedia­
rios, que durante muchos años han 
vivido a costa de estos humildes 
arrendatarios. Contra esta Cooperati­
va, esos elementos reaccionarlos no 
descukiaíi un momento y a tod *  ho- \ |

E n v u e lta  e n tre  la  n ie b la  d e  d en so s  n u b a rro n e s  
a v a n z a  la  to rm e n ta  co n  p a s o  a c e le ra d o .
E l e s p a c io  se lle n a  de nubes d e  cresp o n es .
E l c a m p o , s o lita r io , e s tá  t r is te , c a lla d o .

S in  t r e g u a  se  s ticeden  re lá m p a g o s  v iv a c e s  
q u e  en la  ta rd e  q u e  m u e re  se  v e n  a z u le a r ,
L o s  p á ja ro s  re to rn a n  a  sus n id o s , iu g a c e s .
E l t ru e n o  a llá  le ja n o  e m p ie z a  a  r e tu m b a r .

U n a s  g o ta s  lig e ra s  q u e  caen  s o b re  la  t ie r r a  
son e l a n u n c io  c ie r to  d e  llu v ia  to r re n c ia l .
E l a ire  h u ra c a n a d o  q u e  v ie n e  de la  s ie rra  
h a c e  te m b la r  la  ch o za  re v e s t id a  d e  c a l.

C o n  p a s o  ta r t ío  y  to rp e  v a  p o r la  c a r re te ra  
un h o m b re  e n v e je c id o  p o r  p en as  y  d o lo re s .
L a  d e s g ra c ia  le  h a  h e r id o  co n  s a ñ a  ta n  c e rte ra  
q u e  só lo  d e  la  v id a  co n o ce  s in sab o res .

S in  h o g a r ,  s in  f a m i l ia ,  s in  u n a  m a n o  a m ig a ,  
v a  e r r a n te  p o r  e l m u n d o , s in  ru m b o  d e fin id o .
S u  c u e rp o , a n te s  ta n  fu e r te , co n o ce  la  fa t ig a .  
j S e  a c u e rd a , con n o s ta lg ia , de su h o g a r  d e s t ru id o !

¿ Q u é  lu é  de a q u e llo s  tie m p o s  en q u e  fe liz  v iv ía  
en 9u c a s a , ta n  lim p ia , ta n  p u lc ra , ta n  h o n ra d a , 
con s u  esp o sa  y  sus h i jo s , q u e  ta n to  les  q u e r ía ?  
P a r a  d e s g ra c ia  s u y a , y a  no h a  q u e d a d o  n a d a .

U n  d ia  la  J u s t ic ia  h iz o  e n tra d a  e n  su h o g a r .  
P o rq u e  e ra  s o c ia lis ta  se  lo  lle v a ro n  p reso .
N o  s irv ie ro n  la m e n to s , n i a  los g u a rd ia s  ro g a r .
N i a  su s  h ijo s  d e ja ro n  q u e  les d ie ra  un beso.

E l  d o lo r , ¡d e s p ia d a d o ! ,  m a tó  a  s u  c o m p a ñ e ra .
Sus h i jo s , a l h o s p ic io  lle v ó  « la  c a r id a d » .
Y  e r r a n te  p o r  e l m u n d o  e s p e ra , s ie m p re  e s p e ra , 
q u e  a lg ú n  d ia  en la  t ie r r a  t r iu n fe  la  v e rd a d .

L a  v e rd a d  n o b le  y  p u ra  d e  m e t r o s  id e a le s , 
q u e  a l h o m b re  d ig n if ic a , h a c ié n d o le  p e n s a r.
Q u e  te rm in e , t a ja n t e ,  co n  ta n to s  c a p ita le s , 
q u e  loe  v a c u o s  b u rg u e s e s  n o  sab en  e m p le a r .

S u m id o  e l c a m in a n te  en p e n s a m ie n to s  ta le s , 
n o  v e  q u e  la  to rm e n ta , fu r io s a , y a  h a  e s ta lla d o .
N o  se  d iv is a n  c a s a s , n i b re ñ a s , n i Jara les .
L a  n o c h e  se a p ro x im a . S u  c u e rp o  e s tá  m o ja d o .

P ro s ig u e  su c a n u n o , b a jo  la  n o ch e  o b s c u ra , 
p o r  e n tre  la  c o r t in a  de re c ia  c a ta ra ta .
U n  a u llid o  d e  lo b o  se  escu ch a  a llá  e n  la  a ltu r a ,  
m ie n tra s  c ic ló n  h o r r ib le , fu r io s o , se d e s a ta .

A l p o b re  c a m in a n te  d e  v id a  ta n  a m a rg a ,  
p o r c ie r ta  c a r re te ra , a y e r  m e  lo  e n c o n tré .
T ie n e  la  b a rb a  b la n c a . L a  c a b e lle ra  la r g a .
D e  v e r lo  ta n  c a m b ia d o , y o  m is m o  m e  a s o m b ré .

E n  sus o jo s  a zu le s  t ie n e  u n  b r i l lo  q u e  a s u s ta .
U n  r ic tu s  de a m a r g u r a  e n  s u  fa z  d e m a c ra d a .
B a jo  e l b ra z o  unos  lib ro s . E n  la  m a n o  u n a  fu s ta . 
S u  te z ,  m o re n a  a n te s , se h a  v u e lto  b ro n c e a d a . 
P a re c e  e n  s u  ñ g u r a  un ic tu io  s a g ra d o .

— Y o  s o y  e l Id e a l— d ic e  co n  v o z  s in c e ra — .
Y o  h e  re c o rr id o  e l m u n d o , y o  to d o  lo  h e  m ira d o  
y  sé q u e  la  In ju s t ic ia  en e s ta  t ie r r a  im p e ra .

Y o  v e n g o  con m i fu s ta  a  e c h a r  a  los t ira n o s , 
con m is  lib ro s  e n s e ñ o  a  s e r  n o b le , le a i, 
a  a c a b a r  co n  la s  c lases , a  s e r  to d o s  h e rm a n o s , 
a  s e r bu en o s  y  ju s to s . Y o  soy e l Id e a l.

Y  e r ra n te  c a m in a n d o , con n ie v e , con e s c a rc h a , 
p re d ic a  a  los o b re ro s , c o m b a te  a l c a p ita l ,  
y  en loco  d e s v a r io , s in  d e te n e r  su m a rc h a , 
v a  s ie m p re  re p it ie n d o ;  Y o  soy  e l Id e a l.

José A R A G O N  F A L C O N
F u e n te  de l M a e s tre .

r-as v an  hacierKlo u n a  cam p a ñ a  in - 

g á o d o se  d e  !a venta d e  lo s  mÍMnoa ¡ noble, q u e  yo, d esd e  e<t.-»s colu jiiflas, 

i-l C o n w jo  d e  a d m in istra ció n . recom iendo a  fcxíos kte cam.'ir.'uías |

O in. de Iqs p ro y e c to ? , lleva d o s a  ¡ .''filiados a  esta  - en tid a ij que no h a . ? ........

LAS DOS REFORMAS
LOS AGRARIOS están (le.>-contentos de la Reforma 

agraria. Nosotros también. Ellos, por muclio. Nosotros, 
por poco.

LOS AGRARIOS quieren una Reforma que no re­
forme nada. Nosotros queremos una Reíorma que eche 
abajo los mojones de los campos y abone las heredades 
con las cenizas de los pergaminos y los títulos de pro= 
piedad de los terratenientes.

LOS AGRARIOS trabajan por su Reíorma en el 
Parlamento y, por si acaso, encargan a la guardia civil 
que limpie sus fusiles,

LOS CAMPESINOS también sueñan con su Refor> 
ma bajo las chozas, y, por si acaso, igualmente, afilan 
un poco las hoces.

Dos reformas se preparan. Veremos cuál de las dos 
se impone al fin.

nos al terreno pwléinicü en un es.- 
téril afán de tonto bizantinismo.

N o; cuando el pauperismo y la mi­
seria hacen estragos terribles en los 
hogares proletarios, eJ paro forzoso, 
con su secuela de hambres y dolore's 
de la clase trabajadora, sigue su cur- 

: so ascendetite con rapidez aterrado- 
' ra ; los plutócratas, los agiotistas, los 
I acaparadores sin entrañas, los ene­

migos del obrero de todas clases j 
cat^orías se conciertan para enca­
recer aún más la vida <ie la clase 
trabajadora; gimen en el sucio fon- 

I do de las ergástulas españolas 9.000 
: hijos de! trabajo p<ir el solo delito de 
soñar con im mundo quizá utópico, 
pero de una mayor justicia sot'ial

en  v ez  de una optación de su íiw 'ef^  
túan una operación de resta paru ' 
gar a una divi'ion, en la que 
son residuos. Añádase a 
errores básicos el proeedin'' i-,, " 
imputaeioi>es injuri.'sas y denuea  ̂
mjustos que emplean contra I..- - 
(jretenden que sean sus aliados r 
comprenderá fácilmente la im¡.’,-;v‘ 
dad de que sus propaganda- 
c! éxito adecuado.

Si en realidad el propósito d.- 
te único» e.s leal y .'iiH-<r... 
mente sentado y honradam.-mt 
puesto, prescindasf de esa eara». 
rfstica exclusiiisla que imprimen r ' 
tan traída y ile\ada cuestión, 
donen su prurito de querer ejerce-, ' 
hegemonía de la orgíinizacitin 
ra y de las fuerzas retoluri tiari*.

que el presente; los Tribunales de despójense de su afán de caudifla|*' 
I urgencia, con un celo digno de mejor' Que las organizaciones, lieiitr.i di-
causa, arrojan todos carne proletaria 
al spoliariuin de los malditos presi­
dios I un Gobierno complaciente div 
bla .servilmente el espinazo ante las 
exigencias de las derechas reacciona­
rias y cerriles y vota un presupuesto 
extraordinario para los haberes del 
clero, en tanto deja que los produc­
tores se mueran de hambre; predo­
mina en el Parlamento el espíritu 
cruel de Toi'queniada y Arbiiés, sin que 
haya quien se ocupe de esas voces 
de atigustia suprema, que llegan de 
todos lo.s ámbitos de España y que 
sólo se scrfoeaji con la muerte; mien­
tras todas estas vergüenza.s ocurran, 
padrón ignominioso de una Huma­
nidad sin alma ni corazón en su par­
te d'rcctriz, no podemos ¡lerder las 
enwgías y el tiempo en discusiones 
'in'finalidad práctica para la causa 
obrera; [>ero si no queremos ni po­
demos ni debemos perder energías v 
tiempo en polémicas de ínfima clase, 
ello no puede privarnos de puntuali­
zar sobre la importante cuestión.

No creemos, y lo deseamos con 
toda el alma, que el «frente único» 
que otra vez propugnan los líderes 
comunistas tenga realización inme­
diata, como aconsejan las circuns­
tancias y exigen los intereses de la 
clase obrera, y no lo creemos por­
que los dirigentes amunistas come­
ten el gravísimo error de propug­
nar un sistema exclusivista en vez

peculiar estructura, tengan la mSx;. 
ma independencia, que nu ,m' roce v 
seiitimienlo y la tiinviccbin per- 
de los compmentes de ninguna 
ganizadón sindical. Expimga'-- h.,., 
ta -sistematizarlo ¡a necesidad y ¡a 
conveniencia d*- que los trabajadores 
estén unidos estrechamente frente i'. 
enemigo común, que es el cap'tali-. 
mn y sus defensores ¡ convénzase  ̂ to. 
da la dase obrera de que su.s inieresei 
•son k« msimos, sin que puedan «qit 
rarlos ísmos do ninguna dase. Ra;.'. 
nese hasta convencer a las mssis 
obreras de la necesidad imperios* y 
urgente do e>c «frente único» ; pen 
sin quertT im|xmerle la oMigaciiln de 
que han de marchar bajo lo- pliegua 
de la bandera roja y negra de k 
Primera Inteniacional, ni bajo !j 
roja de la Segunda, ni llevando 
mo símbolo la hoz y el martillo. Ni 
•Amsterdam, ni Moscú ni la F. !. El 
ejército de ios c^rimidos frente i 
opresores, los esclavos todos conlia 
sus tiranos, y después de la noMe 
exposición de las ideas, en ht luebi 
elevada de los espíritus, en un plan* 
de mayor cultura y redimido el otre- 
ro de! yugo capitalista, triunfarán per 
su bondad los principios de mayor 
contenido de LiW tad, de Justicia ,• 
de Amor,

Et'SEBio BAKNA
•Arahel.
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Dudo que >e haya trazado nunca en 
ningún Parlamento del mundo un cua- 

I dro tan hiriente para nuestra sensibi- 
I lidad de hombres y tan vergonzoso 
! para nuestra dignidad de españoles 
' por ¡os diputados de la minoría so- 
' cialista que intervinieron en la inter­

pelación sobre las causas de la crisis 
de trabajo en el campo y en la dis­
cusión sobre l.'i ley de Términos mu­
nicipales.

Los discursos podrían resumirse a s í: 
millares de hombres a quienes en nu- 
nterosas provincias se persigue como 
a fiera» por ser socialistas o simple­
mente por pertejtecer a la Unión Ge­
neral de Trabajadores, dejándolos sin

Ladrones
-Si no, 1-1 palo. Si hubieran robad..' >0 
(eiiare.s de hectárea* de tierra, ello» t 
sus antepasadas, nadie les dina naái :¡ 
y hoy podrían ser hasta diput.'sdws a j, 
Cortes. Han nacido demasiad.. tarde, 
cuando ya no qiiieda un palmo de 'i 
rra colectivizada que robar. Todatí* \ 
en tiempos de Diodoro de Sicilia, con* i 
temporáneo de Julio César, existía UJ> 
comunismo agrario en España; I» 
practicaban los vacceos, según .-uent*J' 
Diodoro en ,su Historia universal. L*t 
tierras se dividían cada ano, por suff* 
tes, entre lo.» vednos, y  los frutos *  
repartían entre todos, incluso los qi* 
se habían quedado sin tierras, De es* 
modo se combatía entonces el parof

ocupación meses y meses y sustitu- i  colectivizando la tierra y los frutos. 
' yéndoto.s con obreros de otras locali-|“ «|« queremos también I ■ ' ^  
dades, éstos dispuestos a aceptar jor- ¡ eialistas.
nales inferiores en un 50 por 100 y ; Luego vinieron las invasiones y ^  
aun menos; hombres, mujeres y n i-! teconquista, y la tierra fué el b o "

, ños que, empujados por la necesidad, 
se echan al campo a la rebusca de 
aceitunas y bellotas, en competencia 
con ios cerdos; la fuerza pública que 

í los detiene por esto.» acto» que dicta

de los vencedore.s, pas.ando a svi' pto*J 
piedad privada. Los guerreros 
ron la tierra a las comunidades can>*'} 
peslnas y crearon esta aristocracia q“* 
hoy ostenta los títulos de la prop**' \
,1-j ___r_i j - ____ j,_ Cn 1*̂**\>>' uvv''-* Ŵ4\- \a(s>ui ' . • • —

el hambre y autoriza una costumbre ' «''ruonal de media España. Es
el despojo concurrieron también 
órdenes religiosas, que, en virtud 
la amortización, acumularon intna*" 
sas extensiones del territorio nación^ 1 
Al desamortizarse estos bienes, vef* i 
didos a cualquier precio, se formo es® j 
nueva burguesía rústica que hoy po** .1 
el grito en el cielo contra los Jurad®* 1 
mixtos agrícolas y  la ley de Términ<® j 
municipales, anatematizándolos oon®| | 
nombre de marxismo, que es algo 
como el .Anücristo de estos nuev"^ ^  
ñores agrocatólicos de horca > '
chillo.

El robo no es delito cuando »c í*" ; 
mete al por níayor y se tiene el cuid»" J 
do de legitimarlo con una ley. Cua®" ; 
do Proudhon afirmaba que la prop*  ̂ ' 
dad es un robo, no decía nada nue*̂  
ni nada ofensivo. Mucho ante» qu* ‘ 
hablan asegurado lo mismo, y has® 
más rudamente, varios padres de es® 
Iglesia católica que, salvo rarisii'®* 
excepciones, también condena ¡o» ^  
bos de aceitunas y bellotas. «Eí 
es un ladrón», c.sa-ibe San Basi!’®' 
que no había leído a Proudhon «* * 
Marx. TampiKo los había leído 3̂® 
Jerónimo, autor de las siguientes 
labras: «La opulencia es síerap;'' ** 
producto de un robo; si no lo ha 
metido el propietario actual, lo co***̂

secular y jos apalea bárbaramente en 
las plaz.Ts de los villorrios, para que 

I escarmienten otros hambrientos y no 
.-se despoje en lo sucesivo a la sagra­

da raza porcina; ios murmullos de ira 
I que las denuncias de estos castigos 

levantan en los escaños y en las tri- 
biuias, donde se sientan gentes que 
aun no han olvidado su condición hu­
mana, y  la réplica brutal, como lati­
gazo de cómitre o negrero, de los re- 

I presentantes de la propiedad rústica;
I n¡ Bah ! ; Son uno» ladrones!» 
i Son ladrones de aceituna.  ̂ y  befio- 
. tas; es decir, pueden ser .'ipalbados 
I por ia fuerza pública »in más trámi­

tes legales. ; Que tienen hambre? No 
■ es una justificacit^, ni siquiera una 

atenuante. Que esperen a que los se- 
' ñores Gil Robles y consortes o el Go­

bierno conviertan eji ley sus panaceas 
contra el paro y la crisis económica. 
No importa que estos caballeros sean 
descendientes o mandatarios de aquel 

i glorioso D. Juan Robres del epigra­
ma, que hizo un hospital, pero antes 
había hecho los pobres, para que el 
ciclo de su obra fuera completo. Los 
agrarios católicos hacen los parados; 
pero que no se díga que no quieren 
deshacer el paro. Que no se d iga ; que

; no lo digan los electores campesinos:; tieron sus antepasados.» Tañipoco h«® 
, es lo único que Ies interesa. . inventado lo.s socialistas modernos »

N ” hay que robar. Va se entiende;
. no h.iy qiK- robar aceituna» y bellotas. (Continúa en la pdgi’sa 3-)

Gráfica Socialista.— Ŝan Bernardo, 92Ayuntamiento de Madrid




